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PRECIOS DE SUSCRICION CADA MES 
l'TA5. ('T~. 

I'.ua los actuales suscritores. . . . . . . 

Para los nuevos suscritores que verili l'kn su inscripcio.1 

y pap antes del 1.0 de Abril. ........ . 

Para los que se suscriban despUéS dd 1.° de AbriL ..... . 

Á LOS HURVQS SUSGRlrORES SE LES EL ALMANAQUE 

la lIustracion s~ publicará TRES YECES al mes. 

Los tellllOS de la BIBL¡nn:c.\ Eco"ó~[lCA dejan de formar parte de 

esta puhlicacion, y no se repa:·tirAn á los suscritores; oportunamente 

daremos cuenta de la form1 en q le la Biblioteca continuará sus trabajos, 

pudiendo anticipar ¡lU~ <eL1 con notableS Ye:lLljas para lüs suscritores de 

esta Revista. 

AOVE;:~TENCIA 

El presente número, y los qUé se publiquen en lo sucesil'o hasta 
nuevo .o\'¡so, forman parte del seg-undo to:no, que da principio en el nú
mero de 1.0 de Enero de lSS.t. 

Con<lando ti primer tdUlO, ya cülec:ionado, de L." 1 LL:STR.\ClOX 

MIL1T,~R de 460 páginás, y no a1canz~ndo lo publicado en el último afio 

para [ormar"¡ segundo más que hasta la página 200, hemos creido lo 

más conveniente aplazar la terminacion de <',te hasta :que pueda repre

sellta~ un \'c)lúmen igual al primero, que es ei que tienen precisamente 

todas las publicaciones de Índók análoga. Cuando llegue este caso regala

remos á los suscritores Ulla magnífica í)Ortada y el correspondiente índice. 



~/ 
I ANUNOIOS 

SASTRERÍA MILITAR 1~~~~~1fi~~~NNnnlf<~lf<t FARMACIA 
DE y 

FRANCISCO ~IORENO 
¡ COMPAÑÍA COLONIAL ¡ 
I PROVEEDORA EFECTIVA DE LA REAL CASA: 

[;1 26 recompensas industriales ¡ 
!Ir GRAN :MEDALLA DE ORO 5 

JARABER íA DEL DOCTOR DURÁN 
Uniformes de todas las armas y 

equipos para las academias, á pre
cios baratísimos. 

KSTABLKCIIIIKNTO FUNDADO EN 1793 

EN 

B A..RCELONA 
Confecciona en veinticuatro ho

ras toda clase de trajes militares y 
de rayadillo para el ejército de Cu
ba, Puerto-Rico y Filipinas. 

lil Y LA CRUZ DE LA LEGION DE HONOR ; 
I¡mi PARA su DIRECTOR : 

l En laexposicion de París de iSf5S 1= 
7, CALLE DE LA VICTORL\, 7 

1
1

' 1
1

; 

MADRID 
Se envían á provincias, remitiendo ,la 

mediEla. 
Especialidad en capotes rusos. 

ii-Carrera de San Francisco-ii 
MADRID. 

CHOCOLATES SUPERIORES .... 
1I ACBEDlTADOS CAFES 1; 
I~I BOMBONES DE CREMA Y FRALmÉ I~I 
'1'; I~ ; .~ 

1'11 DEPÓSITO GENERAL 1;: 
i I 1:1 
¡~ ~IAYOR, 18 y 20 ~\ 

I~ SUCURSAL ~ 

~ Zl t::z:l 

tz:l~t"'!l q 
I:j ::í iil:::1:j ......;¡ 
I¡:j~;;:-'d ';i;<j 1::::1 "'" ... ;:l.", ~ !:. <::> :::1 
~ ? 0..' ¡:j. 
..l. o; líe S ~ o:> 

§*~ i~~ :::1 s: .,...... 
~!;l ::..~ ~ >- "'" 

I;¡;o! = '" 1":j ¡: 8 = 
O- t2:I -... t-< <O 

'd :::1 
¡:, "" ~ ~. 1::::1 ..... '" I:j o ~ !O >- =:;.$ ~~ _'" ~ ! M O N TER A, 8 'Iilt 

~ m l\'Iadrid ¡;. -< =:. .--
'd S' !::d ~ 

:::1 1; <::> 

'" P:f 1::::1 =.. 
~ !::d r:. "'" 'd ..... 

::¡> ~ o al --.., 
§ ~ ~ 

:::1 

ii:' 
¡;; -"'" ~ 

¡: ;:l. P:f ~ :::1 

'" .,..... 
? 

Q 

l ;'1 "'" ~ 
"'" 

; -~~~I 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

~ 

¡ I ALTO DE MO)¡TELEOS. SÚM, ,5 

t
i Se remite á .prnvincias. "(cL--1 ~~-

PAPEL DE COCINAS 

IMPORTANTE 
LA MARGARITA EN LOECHES 

Este purgante, en concurrencia con los de su clase, fué declarado el mejor en la gran Exposicion Especial Interna
cional Balneológica de Francfort (Alemania), en 1881 y premiado con la 

Gran ~Iedalla de Oro. 
Declinada la honra de igual premio que le adjudicó la Sociedad Ciéntifica Etlh'ovea, y otms de la misma índole ha 

obtenido ' 
Medalla de Oro 

en la Exposicion de Minería y Aguas Minerales de Madrid, siendo tOMS BUB comr,one¡¡te.9 de tal ínaole y tan gl'llnde su 
mineralizacion, que no tiene otro rival hast41, aht>ra conocido, y cada botella por esta.9 razones vale par M9 de las otras ' 
resultando á mitad de precio la de La Margarita. Una larga, constante y general clínica de treinta 11 dt>s años cada día má~ 
extendida, garantiza la bondad de este purgante para curar con facilidad y prontitud sírlles Inveterada las escrófulas 
herpes, reumatismo, enfermedades de las vías urmarias, dolor de estómago, digestiones'difíclles, infarlos del hígadO' 
bazo,.mesenterio é ictericia, y regulariza los desarreglos de la menstruacion. Venta en toda.~ las farmacias y droguerías: 

Depósito Central, Jarilines, 15. bajo derecha, donde se dan prospectos, análisis comparativos y cuantos datos se 
pidan. Fijarse bien para no confundir esta agua con otra que se anuncia. 

NOTA. El caudal de agua es inmen8o, no sólo para bebida sino tambien para baños, y aplicaciones mercantiles, 
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PARIS-CHA RMANT-ARTÍSTICO 
QUINCENAL EN COLORES 

Comprende 24 números de 20 págs. cada uno, ó 
sean 500 págs . .J 200 acuarelas. for año. Edición de 
lujo, gran tamano de biblioteca, con cubierta. 

GRAl! ESTABLECIMIENTO DE CO~FlTER(A 
DE 

LEON DEL PUEYO y HER~IANO 

GRABADOR Y CALADOR EN METALES 
FÁBRICA DE SELLOS El! CAOUTCHOUC 

DIRECCIÓN" APMIlHSTRACIÓIl: 
182, BOULEVARD SAINT'GERMAIN 

PRECIO DE SUSCRICIÓN: 
EDICIÓN 'DE COLO'R: España, un año 24 pe,etas; 

seis mese" 13.-CLlonia y América, un año 28 ¡.ese
las, seis !TIeses, 15. 

EDICION NEGRA: España, un año, 13 pesetas; seis 
meses, 7.-Colonia y América, un año, 16 pesetas. 
seÍs meses, 9. 

LUNA, 13, Y SILVA, 51 

Grandioso surtido de dulces finos 
y pastas para postres. 

Novedades en cajas finas para 
bodas y bautizos; 

Mantecas fin~s de Isigny, enlatas 
de todos tamaños, de Dinamarca, 
Flandes, y fresca del país. 

SELLOS EN BRONCE 

Y a:r::tioulos de grabado 

E_ BARRAGAN 
17, FUEIICARRAL, 17. 

MADRID 
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CRÓN ICA_ 

No podemos eludir el deber de comenzal' esta cró
nica con una manifestacion de gratitud, Al alterar 
este año las condiciones de esta Rf>vista, en el senti· 
do de un cambio más frecuente de comunicacion 
con el público, la gran mayoría de la Oficialidad y de 
las clases de tropa, y hasta entusiastas soldados, han 
venido á prestarnos honrosísimo, cuanto oportuno 
apoyo. Por cartas diversas a'lemás este apoyo se 
nos ha explicado en términos qne nos llenan de legí
tima satisfaccion, porque saber que esta Revista no es 
ya sólo un símbolo más ó menos apreciable por sus 
condiciones arcÍsticas, sino que sus fines morales, sus 
tendencias generales, su carácter, su programa cien
tífico en suma, obtiene adhesiones tan importantes 
por ernúmero como por la calidad de los adeptos, es 
lo que nosotros anhelábamos en primer término; pues 
nunca hemos querido ni podemos querer la subordi
nacion de un gran fin moral á pasajeros éxitos ar
tísticos ó literarios. 

En cuanto á la prensa, tanto la nacional como la 
extranjera, nos ha dado á conocer una vez más su 
gran benevolencia y un movimiento de simpatía, que 
es en lo único que podremos corresponder á las es
peranzas formadas sobre nuestros supuestos mé-, 
ritos. 

Se nos ha prodigado todo género de frases que 
revelan lo que se podría llamar muy propiamente en 
este caso «la bondari del fuerte", y varios colegas 
han pretendido hasta concretar y justificar sus en
comios sobre piezas auténticas, sobre trabajos de esta 
misma secciono La Francia militar sobre todo, ha
ciéndose cargo de nuestr(l. crónica correspondiente 
al núm. 14 dice textualmente, despues de encarecer 
la habitual imparcialidad de nuestras apreciaciones: 

«Hay mucho que retener en las consideraciones 
. de LA ILUSTRACION J'.IIUTAR sobre el aumento de 
sueldos, division te¡-ritorird militar, y derechos de los 
Oficiales para representar al país en Cortes. En to
dos estos trabajos aparecen puntos de vista nuevoS y 
observaciones muy exactas, (lue pnerlen ser útiles á 
los escritores y legisladores qne buscan aquí solucion 
á estos tres problemas, de tanta actuali.lacl en Fran
cia como en España.» 

(, ..... Hemos hecho ya muy frecuentemente justicia 
á la esmerada redaccion de LA ILJ:STRAClON MILI_ 

TAR, á la equidad de sus apreciaciones, al excelente 
t{Oxto, en :fin, de esta Revista, que es con relacion al de 
ciertos diarios ilustrarlos riel otro lado del Rhin, lo 
que la vulgar palabrería de los teutones al elegante 
y correcto estilo de uu Cervántes ó un Leopuldo 
Cano." ({ ¿ y qué hemos rIe decir, para terminar, de 
los dibujantes? Que su talento no .cede en nada al 
de los redactores. 'I'odos son iguales; tod.os artistas.» 

O Exe'i'cíto l'ortnguez dice tambien: Ir, LA ILus. 
TP.ACION lHruTAR despnes de una larga campafia y 
continuados éxitos que han hecho de su existencia 
una verdadera carrera triunfaL ... etc.» 

J1.a flevi sta Kili lar PO'i'fuguesa di ce: 

LA. ILUSTRM ON MILITA.R 

«LA lLUsTRAOIoN 1'vIILfTAR, notable por la val'ie· 
dad de grabados que publica, por su mérito artístico 
y por sus interesantes artículos, ha entrado en el 
quinto año de su publicacion. 

Hepresenta esta Revista g'astos considerables y. ha 
merecido una f'Xe;Úllte acogida, no sólo en su país, 
sino tambi·:n en lo~ f'jércitl)s extranjeros. 1'0 que es 
tanto más notable cuanto que Francia y Alema
nia donde hay un elemento militar tan pl'epondtlrlLnte 
no tienen ninguna publicaciou de esta, importancia.» 

Otros diarios, en fin, emiten sobre nuestra mh¡ion 
apreciaciones que nunca agradeceremos bastante, ]101'

que á la verdad, nosotros no aspiramos al goce, tan 
pasajero y vanal, de 1a.lisonja, sino á la honrada y le
gítima satisfaccion del que presenta ó divulga algllll 
pensamiento útil. 

La conducta, inglesa contimía siendo, como de coso 
tumbre, inagotable semillero de las más singulares 
sorpresas. Si hemos de dar crédito á los últimos par
tes, la mision Gordon vendria á constituir un con
junto informe de transacciones de moral mny laxa 
en su mayor parte. Pero no anticipemos exeomunio
nes inútiles, y observemos con el mayor cllidatlo y 
en todos sus d~senvolvimientos m¡!.s insignificantes 
la conducta de la inquieta Albion, porque en su es
cuela. política hay mucho que reprobar ciertamente, 
pero hay mucho tanlbiell qua aprender. 

El carácter inglés, con relacion especialmente al 
francés y alnuestl'O, ofrece tantas diferencias nota
bles, que mientras nosotros, por f'jemplo, acostumbra, 
mos á decir siempre lo que vamos á hacer, ellos no 
dicen nunca (cuando lo dicen) más que lo que han he
cho ya. Y en este punto es mny instructiva la si
guiente anécdota histórica que recuerda un periódico 
francés á propósito del Tonkin: 

.. Un Capitan de fra~ata (que luego fué un gran 
Almirante), recibió órden del Gobierno franCl), lJara 
ocupar á Perim. El bnque, al dar la vnelta de A frica, 
hizo escala en Adell, cuyo Gobernador obsequió con 
un banquete á la Oficialidad. 

A la mitad de la comida el C¡1pitalJ del barco dijo, 
dirigiéndose al anfitrion: 

-Ahora ya puedo decir á Vd. todo; ustedes los 
ingleses han ocupado Aden, pero nosotros vamos á 
incautarnos de Perim. 

El Gobernador, con una cortés excusa, se retiró y 
volvió al poco rato, tan sonriente y amable, que Cou· 
siguió prolongar mucho tiempo la velada. 

Terminó ésta, y el Capitan con su gente marchó 
á Perim; pero al llegar se encontró cou un buqne 
anclado que el Gobenmdor de Arlen habia mal).datlo 
á la isla, y un destacamento de ing'leses, cuyo Oficial 
le dijo: 

-- La Isla de Perim no pertenccía á nadie; ustedes 
venían á tomarla; pues bien: con el mismo derecho, 
nosotros nos hemos incautado de ella.» 

Entre las transacciones á qne aludimos arriba, 
está la de la esclavitud, que el General Gordoll 
parece dispuesto á tolerar, segun el texto de su 
alocucion. 

La sensacion proflucida por este hecho ha sido 
tanto más grande, cuanto que son conocidos por to
da Inglaterra los esfuerzos de Gonloll para abolir la; 
trata de negros durante todo el tiempo que operó 
en el Sudán al servicio de Egipto (1874). El Ti'nes 
conm y trata de exeusar en este precedente el per
miso expreso que Gordoll ha dado en contraposicion 
á los convenios internacionales qne prohiben la trata 
de esclavos. 

Ocioso es decir que si bien nosotros reconocem0S 
la necesidad de las transacciones como un medio de 
prevenir ó atenuar toda violencia, no iremos hasta el 
extremo de autorizar con una tolerancia cualquiera 
el hecho abominable de la más cruda forma de opre· 

slon humana. Pero no hay que extremar tampoco las 
consideraciones opuestas sobre el procedimiento más 

eficaz de aCll.bar con la esclavitud. 
Si la gnel'ra, en su sentido estricto, fnera siempre 

posible é incnest,lonablemente eficaz, nosotros opina
ríamos por la guerra para acabar con todo linaje de 
explotacion de un hombre, colocado en el rango de 
cosa. Pero no siempre es tan clara esta cuestion, y 
ahora misnlo, en el Su,1án, en todo el E~ipto, la tra_ 
t~ de esclavos es tan fatal consecuencia de las cos
tumbres orientales, que parer-e iurUspensable comen
zar por la reforma de éstas. Y lié aquí el problema; 
porque los medios militares, por lit perentol'iedacl 
misma. con que están obliga'ios á operar, pueden pro
ducir la extincion de una raza, pero no la mOtlifica

cion de sus costumbres. 
Por otra parte, la esclavitud musulmana. tiene un 

carácter religioso; auuque siempre neceslwiamente 
bárbara, lo es mucho menos que la de América; los 
fakís (sacerdotes) la autorizan y aun la explotan; 
hay un consentimiento por parte del oprimido, qne 
expliea la arlhesion al 'Mahrlf. C:l.mpeOll dc la esclavi
tud; .T artl1l11, en fin, es el micleo ele todas l!\s par
tidas de traficantes, y torIo esto, si no jnstifil1a al Ge· 
neral GOl\lon, impüne 1\1 menos el (leber de 
un jl1iejo definitivo solJ1'e su cOlHltlcta. 

de la plaza <le Sinkat, 

ha sal ra10 la historia del decadente Dll 
muerte:: la de sus tl'opas reclamará y obtmulr¡í. 
gina eterna; esta cat:í.strofe recllerlla heroísmos sa
gnntinos de inmortal memoria. El bravo caudillo 
egipcio buscar su salvacion, si em 
en el c,,'lmpo de batalla, á innoble muerte ¡) 
vergonzosa vida de la dndosa clemencia musulmana. 
Destruy6, pues, tollas las clavó las 
zas de hizo volar los almaeenes, 
cada soM::!'!lo euantos cartuclws podia. sali6 
con sns seiscientos hombres al eampo (le batana y la 
empeñó y la sostuvo hasta c,,'ler como 
caen los bajo la aecion de mortal herida. I,i)s 
qne le aeompafiaban le imitaron_ Nadie sali6 ,-ivo de 
aqnel gran combate sin cuartel. Hay nn dí'" 
heroísmo como un (le cobardía. 

Ya ha caldo 'rokar eu del 1\!tl.hc1í. V\ tra!· 
cion salt6 como en contra,;te de un reciente he

roísmo. ¡Tal es la vida humanal Términos de extre
mo dolor y plac~r de abnegaejon iuverosí
mil y pf:rfirlia ab~!lrda, y entre estos ext¡'emos una 
gradacíon tenuísima, una infinita variedad de com
binaciones 

La entrega de 'rokar con soldados, víveres Sl1-

ficif:utes y una reserva de 40,000 cart,nchos, parece 
haber apresurado la c,,'lrrera triunfal del Mahdí. y,t 
]la avanzado sobre Snakim; ya se ha unido :llas tri-
1ms neutrales dellitoml del 1'Iar Rojo; ..JartumllO 
tardaní. en caer bajo la accion de sus denolladas 
huestes y su aurlaeia en fin, ha llegarlo hasta el ex· 
tremo, de amenazar al Rqy de Abisinia, qne si ho
rnos de cre€'l' á. la prensa inglesa repliclí con gran 
energía. 

Aguardemos, pues, todavía las complicaciones mita 
inesperarlas, y para que nada faIte á ()ste brumoso 
cuadro de la embrollada situacion <le Enropa, volva
mos la vista á Rusia, el fOl'mi<lable coloso, que, pro
siguiendo con la mayor perseverancia su historia po
lítica de desenvolvimiento por el A.sht, se ha anexioo 

nado las cuatro tribns tnrcomanas de Merv, y se 1m 
hecho así expe(lito ya el camino de la India sin el veto 
de la suspicaz Inglaterra. Bicn que es probable 
otro cambio de la diplomacia ingles:t, tan flexible, tan 
adaptarla siempre á las circunstancias .. Hasta ayer 
Inglaterm vino oponiéndose siempre al progreso (le 
Rusia. en Afiia; hoy, vencid¡t su resistencia en este 
sentido, J)l'ocuranj, más bien inteligencias que no la 
perjudiquen en sus dominios indianos. De eualquier 
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modo, todos estos sucesos contienen una preciosa lec· 
cion para nosotros, á saber: que es preciso definir, la 
política internacional; que es preciso concretar bien 
nuestras necesidades ó nuestras aspiraciones legíti
mas en este sentido; que es preciso, en fin, saber 
adónde se quiere ó se puede ir y por dónde. 

El Estado que no sepa bastante bien esto, expiará 
su ignorancia y BU desaplicacion, su superficialidad 
inverosímil. Los acontecimientos, bien puede .decirse 
casi Bin metáfora, vuelan. 

Terminaremos esta revista del exterior con al
gunas noticias de interés divcrso. 

Entre Montalto y Cornetto, en la línea férrea, 
poco antes de pasar el tren que c{)nducia al Rey de 
Italia, se intentó colocar una materia explosiva. 
Un carabinero hizo fracasar este atentado, despues 
de cambiar algnnos tiros eon los aspirantes á la tris· 
te reputaeion de regicidas. 

Un libro del doctor Busch, directamente inspira
do por Bismarck, contiene las signientes revela
ciones: 

«El Príncipe no es ni absolutista ni parlamenta· 
rio, sino constitucional. En toda monarquía constitu
cional debe reservarse á la corona la parte que le 
corresponde en el poder. 

Los ministros no deben tener t{)dos ignal jurÍsdic
cion, ni muc11omenos dominio exclusivo sobre sus res· 
pectivos departamentos. 

Debe babel' un primer ministro que t{)do lo domi· 
ne y t{)do pueda tenerlo en su mano.' 

Tambien se dice en este libro que antes de la 
guerra de 1870 estnyo á punt{) de firmarse una alian· 
za entre Anstria, l"rancia é Italia, y que no se fir
mó porque Francia se opuso. á la ocupacion de Roma 
por Italia. Por conservar al Papa su ciudad, Fran
cia fné víctima al poco tiempo de Bismarck. 

El ministro de la guerra en Bélgica. ha presenL"
do uu proyecto de ley orgauizando la reserva, la cual 
se compodrá de 30.000 hombres. 

El famoso diputado inglés Bradlangtb, que cuan
tas veces 11a sido elegido diputado otras tantas ha 
dt'jado de serlo, por no querer jurar, nuevamt"nte ha 
sido electo diputado. Y b6 aquí otro rasgo del rarác
ter inglés, porque no se sabe qué admirar más aquí, 
si la obstinacion de la Cámara ó la obstinacion del 
diputado, ó en fin, la dcl distrito que le rcelige. 

Abramos una página para esos actos de abnega
cion sublime, tan poco estimulados y celebrados en 
nuestro país 

Aquí 11ay cronistn.s de salones, capaces de extremar 
sus afanes de encomio hasta producir el hastío del 
lector; aquí hay eoreadores de oficio, cortesanos de la 
verbosida'l, de la. riqueza, del poder ..... No hay cor
tesanos de la virtud ó de la ciencia. Y así se explic.c'l. 
que el hecho de morir un hombre por salvar á otro, 
no 'prodttzca apenas otros eft'ctos que los de de uua 
publicidad ordinaria: la pul)licidad que las empresas 
noticiera'! no puetlen l'ehusar 'por su propio interés. 
Pero ¿qué grandes moyimientos de opinion, qué gran
des testimonios de gratitml general surgen en el país 
ante hechos de almegacion tan admirables como el 
del soldado Atanes, muerto pOl' pretender salvar dos 
nirlos?' El Plleblo de la Coruña ha atestiguado su 
respeto ante la tumba. de este héroe oscuro. El 
pueblo en general; cada corazon en silencio, ad
mira y respeta y honra al heroislllo. Pero una clase. 
superficial, veleidosa, fria; una clase que no tiene 
apenas tiempo más que para, vestirse y perfumarse, 
y políticos, sin la ciencia de verdaderos hombres de 
Estado, abandollltnla dil'eccion de estos bellos senti
micntos; no los procuran traduccion Jlositiva, nosa· 
ben, no reparan siquiera en los g-rltlldes beneficios 
que podria reportar la humanidad, del estímulo, á 
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ese género de acciones que revelan de vez en 
cuando al verdadero hombre, al hombre rácional, 
al hombre capaz del altruismo, capaz del sacrificio 
por sus semejantes. 

Los regimientos de Infantería de Vad·Ras y Co
vadonga acantonados en IJeganés, fueron visitados 
hace pocos dias por S. M. el Rey, acompañado por 
sus Ayudantes el Capitan General del distrito, el ge
neral Sancl1is y el .J ~je de brigada Sr. Rojo. El Rey 
revistó atentamente estos regimientos y dirigió al
gunas preguntas á los soldados. Presenció des pues 
diversos movimientos en orden cerrado y abierto de • 
la nueva táctica, y por último asistió al acto del ran
cho. El Rey salió muy satisfecho del estado de ins· 
trnccion y disciplina de estos cuerpos, á cuyos Coro
neles Sres. Cappa y Aznar enviamos nuestra más 
cordial felicitacion. 

El imparcial ha planteado bien hace pocos dias 
el problema de la enseñanza popnlar en España. La 
conclnsion es siempre la misma que venimos y ven· 
dremos manteniendo siempre nosotros con infatiga
ble persevérancia. Ha pasado en la mayor parte de 
Europa y America el período del romanticismo, y 
estamos ya muy avanzados en el del positivismo, en
tendida esta palabra como un gran modo de actividad 
económica, constantemente auxiliada y dirigida por 
nn prévio estudio de todas las ciencias fundamentales. 

Cincuenta millones de hectáreas nos brindan en 
España, ya las plantas más características de los 
trópicos, ya los más lozanos frutos del Mediodía; ya 
los mejores criaderos de plomo, plata y mercurio; ya 
las mejores minas de cobre, azufre, sal y otras mil 
diversas especies minerales. Pero para explotar too 
das estas fuentes de riqueza, para manejar en fin, y 
utilizar las cosas que nos rodean, necesitamos adqni
rir ante todo una nocion integral de ellas, ó lo que es 
lo mismo, comprobar primero su realidad, medir en 
seguida su mngnitun, determinar despues su situa
cion, escrutar sn condicion molecular, reconocer sn 
estaño de composicion, deseribir en fin su forma, y 
exponer el órden de sus funciones Una yez .estndia
dos estDs aspectos á fondo y en la totalidad de las 
cosas, se sabria de ellas todo lo que es posible saber, 
y este caudal de conocimientos fnndamellta.les nos 
evitaria el son1'ojo de poseer minas que no explota
mos, abonos naturales que no ntilizamos, abundant~s 
primeras materias de toda índole, que el extranjero 
trasforma en les más caprichosos objetos de nso co
mun, y excelente sitllaciOll geográfica que de nada 
parece servir para el fomentD de nuestro comercio, 
en ning-un sen tido. 

El hombre, ha dicho r-!icl1elet, hace la tierra, y 
añade el colega arriba citado: 

«Nada valen tesoros escoudidos en el fondo del 
suelo y de los mares; nada el clima y nada terrenos 
fecundos ag-rícolas, si el trabajo uo los conquista, si 
la mauo del hombre no los trasforma. A España le 
sobra tierra, y le falta encalllbio trabajo, y principal
mente, trabajo di"erfm', trabajo científico.~ 

Pero á ese trabajo científico ó de cultura general 
hay que añadir luego el trabajo de aJllicaciol1, el tra
bajo m·tísfico ó profesional. Y éste df'be natural
mente variar en razon direct.a de las nuíltiples y dis
tintas formas de actividad humana. Para esto no 
hay mejor cosa que trasformar la escuela en taller; 
más todavía, en un gran museo enciclopédico: en un 
111\1I1do en miniatura. Lo que los alemanes llaman d¡:e 
Leh¡'e da Dingc (la enseñanza de las cosas) debe ser 
pues, la baso del estudio científico y la introduccioll Ó 

prellaracion indispensable para las distintas ap'ica
ciones de ese mismo estudio, para el trabajo de la 
especialidad profesional. Ahora llieni para l'ealizal' 
en España estos ideales de illstruccion popular, lo 
primero que .se necesita es un gran ministro de Fo-
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mento. ¿Lo hay? ¿ Puede haberlo dada la constitn
cion y costumbres de los parti,dos que aspiran á la 
gobernaciOll del Estado? Esta es la cuestion, porque 
los distintos móviles que impulsan á cada hombre, 
son el mejor dato para la -investigacion de 10 que 
es posible esperar de sus actos, y el espectáculo 
habitual de nuestras luchas políticas no permite 
una clasifieacion muy lisonjera de estos móviles. 
Parece, al contrario, que todo hombre de altos 
ideales, de móviles más nobles que los de satisfa
cer una vulgar vanidad ó codicia, es sistemática
mente excluido de toda influencia en el ejercicio di
recto del Gobierno. 

Es curiosa la estadístiea que publica. un diario, 
calcnlando en cuatro millones de reales el dinero que 
se pone en movimiento con motivo del baile de 
Fernan-Nuñez. Y dice el cronista de salones, de un 
periódico que lleva á su cabeza en el mismo número 
esta respetable cifra de tirada,48.232 ejemplares: 
« Estas fiestas no sirven sólo para que se diviertan 
los poderosos, sino lJara qUe gane el comercio. '$ 

N o pretendemos dar á nadie una lecdon de econo
mía polítíca; pero como la opinion de ese señor cro
nista es probablemente la opinion del vulgo en nues
tro país; como esa opinion es un sofisma muy gas

tado ya en las polémicas sobr," el lujo; como creemos, 
en fin, altamente perjudicial la difusion de est{)S er
rores económicos, haremos obserrar: que si esos cua
tro millones y otros tantos capitales por el estilo se 
deilicasen á crnzar de buenos caminos t{)da la Penín
sula, á la construccion de canales de riego, al traba
jo y explotacion de minerales, á la prodnccion agrí
cola, al foment{) de las industrias manifiestamente 
útiles, al auxilio directo de los obreros, al fomento 
de nuestra marina, á la creaeion de escuelas dotadas 
de un material que las asemeje á un universo en 
miniatura, á pensionar hombres científicos demérito 
extrordinario, etc., etc.; entotlces sí que serian ciertas 
las ventajas generales de esas diversiones. Pero co
mo en casi t{)das ellas el comercio favorecido es el de 
aromas, joya!, flores, dulces, ricas telas y hec11u
ras especiales de vestidos, la sola ventaja que se 
puede admitir es que estas distintas clases de 
comercio prosperarán, como por iguales razones 
prosperan tambien en todo el país, y especialmente 
en ~Iadrid, los t{)reros, los poetas de salon, los políti
cos de café, los periodistas superficiales, etc., ete. En 
suma, prospera todo aquello quP.. es más estimnlado, 
mejor retribuido. Pero falta saber si lo que se esti
mulayse retribuye más entre nosotros e810 m:is digno 
de estímulo y retl'ibucion por sus consecnencias de 
BIE~ GE~ERAL, de BE~EFICIO pa.ra tod<J Ó 14:l l1!{lYO)' 

parte del país. 

Pocas noticias militares de gran importancia. Sola
mente, parec.e seguro que tendremos en breye la 
proyectada organizaciOll de J ust.Ícia militar refor
mada por la comision codificadora. 

En cuanto á la escala de reserva, los diarios mili
tares han pnblicado estos dias olsen-aeiones de gran 
trascendencia, que l'eClamanllluy seriamente la aten
CÍon del Ministro. 

Ent.re estos trabajos merece leerse con mucha 
detencion el que se atribuye á un General que tl'at.a, 
por.cierto, todas las cuestiones más compl~jas de 01'
ganizacion con gran tacto, profttndidad y claro estilo, 
«Despues de leerle, hemos oido decir á personas com
petentes se adquiere la conviccion de que la nneya 
escala en l.a. forma que se ha idetldQ, será pel:iudicial 
bajo elllUuto de vista de los ascenSOR y ocasionada 
á muchas injusticias y anollml!as. 
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EXPLICACION DE LOS GRABADOS 

CAPTURA DE UN CONVOY DE CAMELLOS 

El grabado de la pág. 28r representa la tom~ de 
unos 300 clmellos de las tríbus árabes hostiles, 
practicada en un reconocimiento hecho por las fuer
zas del General Valentine Baker, en las cercanías 

de Suakim. 
La guerra lleva consigo una série interminable de 

calamidades, cuyas consecuencias suelen sufriraque
Uos que nunca pensaran en ser sus víctimas. l\lien
tras Gordon recorre la Reclendova y la Bisharia, en
tre Suakim y Jartum, las fuerzas de ambas conten
dientes no se dan pun'o de reposo en sus correrías, 
y la persecucion se hace de cada vez más violenta y 
enca.rnizada. Las verdaderas huestes del Mahdí, con 
su proverbial agilidad, recorren los campos, talan 
las mieses, destruyen cuanto 'puede f3.vorecer :í. sus 
enemigos y no perdonan la "ida,á los qu~ tienen la 
desgracia de ser sorprendidos; las tropas acaudilla
das por Oficiales ingleses, procuran, á su vez, frus
trar los planes del contrario con emboscadas hábi
les y en derrotas de grupos aislados; pero las vícti
mas, en situacion tan anormal, son siempre los que, 
dominados por glacial indiferen:ia, no se colocan 
resueltamente en uno ú otro campo. 

Este asunto representa nuestro grabado. El pánico 
que produce la sorpresa está fielmente retratado en 
todas las líneas del dibujo; los trajes, arreos, acti
tudes; todo, en fin, revela la naturalidad y exacti
tud de este notable trabajo, debido á los correspon
sales que forman parte del cuartel general de 
Baker,Bajá. 

EL CASTILLO DE LA MOTA 

EN SA_'< SEBASTIANi 

y LA TUMBA DEL CORONEL INGLÉS ,FLETCHER 

Con este epígrafe publicamos en la pág 284, una 
caprichosa y agradable composicion artística, debi
da al lápiz de nuestro compañero el Sr. D. Enrique 
Irabien y Larraña~a, ya muy conocido por sus dife
rentes aptitudes, y particularmente por la facilidad, 
exactitud y gracia que se advierte en todos sus dI
bujos. 

. En el que nos ocupa se descubre, llenando la 
parte superior de la p!ana, una linda vista del casti
llo de la Mota de Sm Sebastian, tomada de la 
parte de Levante, y la tumba que encierra los des
pojos del celebre ingeniero director de las líneas de 
Torres Yedras, combinadas hábilmente con un 
grupo de rocas donde hay labradas otras tumbas 
de oficiales ingleses, muertos en las guerras de la 
independencia y la civil de los siete años. 

Un notable artículo inserto en la pág. 290 se 
consagra á la memoria del Coronel Fletcher, y hace 
alusion al grabado; por 10 que remitimos á él al lec
tor, despues de dar públicamente las gracias por 
ambos trabajos, en los que hace el autor bizarro 
alarde de sus varias y sobresalie?tes aptitudes. 

LA GUERRA DEL TON-KIN 

OPERACIONES EN EL RIO COLORADO 

Esta caudalosa corriente, una de las más abun
dantes del Asia oriental y cuya dilatada cuenca es 
hoy teatro de una campaña muy ruda para los 
franceses, no por la calidad del enemigo, sino por 
los obstáculos que oponen á su accion el clima y 
una naturaleza exuberante; este rio, que nace en el 
corazon deChina,es el más importante del Ton-Kin, 
y ofrece en casi todo s u curso la particularidad de ser 
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Sll cauce poco profundo, de lo que resulta. que, no 
hallando obstáculos, sus agua) se desbordan, ocu
pando ~xtensiones inmensas de terreno, y formando 
un suelo p:mtanoso cubierto de juncos, manglares y 
otras yerbas aClHiticas, que adquieren pasmoso de~
arroll; bajo los rayos de un sol tropical. 

De todo esto, las ditlcultades que tienen que ven· 
cer las columnas en sus movimientos sobre las lmir

genes del rio, y la necesidad de establecer fuertes 
que sin':m de apoyo y de comunicacion eon las ba
ses de operaciones, y los cuales hay que avituallar de 
continuo y rele\-:1.r con frecuencia las tropas que 105 

guarnecen, pues la evaporacion de las aguas estan
cadas producen fiebres palúdicas de difícil cura

ClOno 

El grabado de la pig. 285 da una idea de este 
género de guerra, que nuestros compaiíeros de 

I armas, los que h'\n combatido en Cuba y más par
¡ Jicularmente en Joló, conocen bien y saben cuin 
i fatal es para el europeo. 

La campaiía del Ton-Kin tiene forzosamente que 
tener un término favorable para los franceses, que 
no en ,'ano lucha con ellos la civilizacion i pero el 
sacrificio de hombres y dinero habrá de ser muy su
perior á los cálculos formados por Mr. F erry y acep
tados por las dos Cámaras. 

EL CENTENARIO 

DE LOS MONTGULFIER 

Trascurre el tiempo, se suceden 106 estudios, 
aumenta el dominio de las ciencias, y el problema 
de la navegacion aérea no halla todavía solucion 
definitiva. Los progresos realizados son importan
tes; pero cada paso que se adelanta para llegar á 
dominar en el espacio, queda sellado con las huellas 
de horrorosas catástrofes de que son víctimas mu
chas eminencias del saber humano. 

Imposible seria, en el corto espacio que dispo
nemos, dar una idea de todos los estudios y expe
riencias practicadas desde que los hermanos Esté
fano y josé Montgolfier llevaron á cabo su primera 
ascension en el año 1783, empleando un gas me· 
nos pesado que la atmósfera. 

Estos intrépidos aeronautas tenia~ ;que recorrer 
un camino áspero y erizado de peligros, antes de 
ver en ejecucion sus gigantescos plaues. La burla 
primero, la supersticion, la duda y la envidia luego, 
se obstinaban en oponerles dificultades. Sus parien
tes más cercanos acogian con una carcajada de in
credulidad sus proyectos de remontarse á las nubes; 
y para que estos 'estudios hallasen proteccion tu
vieron que abandonar su pueblo natal y trasla
darse' á París, donde practicaron, delante de Luís 
XVI, sus primeros ensayos. 

El orígen de la navegacion aérea se cuenta. de 
diversos modos. Algunos refieren el asombro extra
ordinario que causó en Estéfano ver una camisa 
que al calentarse sehinchaba'y tendia i remontarse; 
otros aseguran que el descubrimiento tuvo lugar por 
el mismo Estéfano á su regreso de Montpellier, 
donde habia leido muy atentamenté "la obra de 
Priestley sobre las diferentes clases de aire, ocur
riéndosele la feliz idea de hallar un gas más ligero 
que la atmósfera; y que al comunicar este pensa
miento á su hermano lo acogió con júbilo, animán
dole á llevarlo á la práctica. Pero la version más 

. aceptable, porque se halla consignada en diferen
tés escritos, consiste 'en que encontrándose José en 
Avignon cuando los ejércitostÍbmbinados inten· 
taban en 1782 el sitio' de Gibraltar, y meditan_ 
do sobre los trabajos. de asalto, cuyo éxito no 
parecia probable, pensó en un ataque aéreo, y vien
do elevarse una esp~sa columna de humo exclamó: 
«puesto que el humo se eleva, ¿no podría almace-

I narse hasta el punto de formar una fuerza dispo. 
. nible?» Esta fué h, base de sus estudios posteriores, 

pues -en el acto pidió unaS cuantas varas de tela 
que sirvieron para formar el primer globo. 

Las experiencias causaron general asombro, por· 
que nadie se atrevía á poner en duda lo que los sa
bios habian considerado hasta entonces como un 
axioma: .es t07llpldal/tetlte imposible, deciall, que Itll 

hombre pll/:da (~SCt:micr ó mantenerse en el aire. Pero 
los hermanos Montgolfier demuestran lo contrario 
con un globo de tela, forrado de papel, de 35 me
tros de circunferencia é hinchado con humo, de paja 
ínImeda y lana; y atll1 la ignorancia juzga este fenó
meno como debido á influencias de espíritus ma-

lignos. • 
El error, sin embargo, se disipa pronto, y París 

presencia con entusiasmo las primeras excursiones 
con un globo que habia de perpetuar el nombre de 
tan modestos obreros de la ciencia, y cuya forma y 
condiciones esenciales no han variado, á pesar de los 
estudios realizados en el siglo actual. 

Notables fueron las ascensiones verificadas des
pues; á medida que el progreso de las ciencias auxi
liaba los proyectos de los Montgolfier, se proveian 
de para-caidas y de aparatos para observaciones de 
todo Blanchard, Charles, Luna, Lunardl 
Green y otros extienden sus estudios por Italia é In

donde el 4 de Junio del mismo año ascen
dió una señor:!, con el último de los aeronautrl.5 ci· 
tados; hasta la altura de 6.000 Mr. PiJatre de 
Rozier y Romain practicaron interesantes observa
ciones, pero sufren tantas contrariedades que sólo 
por salvarse; Coxwel, el Coronel 

y ~lr, Simmones son más afortunados en 
sus de ensayos; lUr. Sadler y el 
cayeron en el mar, cerca de Norwich, 

Capitan 
chester 

un excelente grabado 
Mr. Garnerin, en 
atraviesan de LOndres 

se eleva piés, y 
y por último, Zambeccari, el doctor 
dreoli, Biot, \Vise, hicieron 
notables estudios para lograr el dominio 
del con la direecion de los globos. 

El mayor de los globlos aerost.1.ticos conocidos 
hasta el dia se llamaba El podia contener 
290.000 piés cúbicos de gas, con dos departamen
tos para viajeros, fotografías, lavabos, escritorios, 
etcétera, pero en el viaje de 400 millas, desde Nieu
burg á Hannover, con 13 personas, no dió los resul· 
tados que hicieron concebir el esmero y estudio que 
presidió á su construccion. 

La Francia, considerándose orgullosa por haber 
sido la descubridora de la navegacion aérea, hizo 
eregir una soberbia estátua en Annonay, que re
presenta á los hermanos Montgolfier, como recom-

: pensa á su privilegiado ingénio y prueba de la 
emulacion que debe inspirar la solucion d,e estt: 
trascendental problema, que trasformará segura
mente las, condiciones de vida de todos los pueblos. 

EL TAMBOR 

Este grabado es una exacta. reproduccion del 
cuadro de Mr. J ules Monge, que figuró tan ventajo· 
samente en la exposicion de pinturas deParisel año 
último. 

Con su original aticismo decía nuestro ilustre es
critor militar el Sr. Almirante en su diccionario pu· 
blicado en 1869, que asistíamos con dolor á la ago
nía, ~ la muerte ó desaparicion muy próxima del 
tambor «tradicional) y, sobre todo, del antiguo 
tambor mayor,con enorme colbac, ancha banda, so
uerbia porra y pasmoso contoneo. ¿ QUé hacer-



proseguía -ante la invasion victoriosa de la cometa, 
antes simple auxiliar, casi como el pito? Deplorarlo 
como con la casaca y otras pérdidas tradicionales; 
dejarlo ir y, á guisa de oracion fúnebre, recordar la 
antigua importancia del tambor sencillo, la innega
gable representacion y autoridad del tambor mayor. 

No hubo de trascurrir mucho tiempo, por lo que 
toca á nuestro país, para que la desaparicion de este 
inslrtllnento de guerra se realizara; la campaña car 
lista. dió con él al traste, siendo menos feliz que su 
congénere de la vecina república, que logró sobre
vivir á la guerra franco-prusiana, aunque por corto 
pl:1ZO. 

Pero lo que tal vel no presumiria el hoy Gene
ral Almírank, al hacer la oracion fúnebre del tam
bor, es que hubiéramos de asistir á la resurreccion 
del famoso instrumento bélico, despues de haber 
visto su muerte, como ha sucedido en Francia. La 
opínion, contraria, por punto general, al acuerdo 
que ordenó la supresion de la caja de guerra en el 
pais vecino, tomó cuerpo al observar el pobre as
Pt:cto que ofrecia la cab,'za de columna sin la atro· 
nadora banda presidida por el escultural tambor 
mayori hablóse mucho, se discutió acaloradamente 
en la prensa, desenterráronse documentos históri
cos, que formaban la noble dd tambor 
individuo y del tambor instrumento, y uno y otro 
fueron rehabilitados por el Ministro de la Guerra 
General triunfo que el rego-

cuando por primera vez volvieron á ocupar 
su puesto delante de la música el día q de 
anivt:r.¡arío de la toma de la Bastilla. 

El tambor par;l el soldado francés un 
La tradicion 

decisi"a influencia en las U.t',,"'.ld;,. los 
poetas han cantado sus en 'á'·.,~",~ metros 

recuerdan 
se llaman 

y los militares de allt:nde el Pirineo 
al escuchar su sonido, los hechos que 
la Jena, 

y otros aun má.'i 
redobles y marchas enardecieron la.'i tropaS en mil 
O¡;¡U;¡OHt:!:í, y al de sus acordes penetraron 

lilillVUH •. l de las capitales de todos lo.') ESk1.dos_ 
Como se vé el asunto tuvo en Francia mucho in

terés; cuando se verificó la que 
convenir que no dimos prueba del carácter impre
sionable que se nos atnbuye. Por más que algunos 
veteranos lament1.ran en el fondo de su casaca la 
medida, es lo cierto que el suceso metió rltt-

sin duda porque venia preparado de muy atrás. 
Desde que se adoptó la t..1ctica del ilustre General 
Concha, la corneta sUStitllyÓ de hecho á la caja, ni 
en los toques para el servicio interior de los cuarte
les se dejó oir ésta; el tl.mbor quedó relegado i 
acompaI1ar á la música en pasos dobles r marchas, 
lo cual no justificaba bast1.nte su utilidad, y así se 
asestó el primer golpe de muerte á su prestigio_ 

y hay sin embargo <¡lle convenir en que el ori

gen de este instrumento, si no es español, le falta 
muy poco. Mellado dice C:I: C:dtcdra, en su dicciona
rio, en tiempo de los romanos un ,pueblo celtíbero, 
enemigo de ellos, tuvo un atambor cuyo parche se 
habia hecho con la piel de su jefe, muerto en pe
lea contra los romanos, para excitar más con su 
uido á la venganza del combate; pero esta noticia 
cea de demasiado original, y no puede satisfacernos 

el~estos tiempos de poca fe, por lo que habremos 
de contentarnos con tOI1Ull' por más ciertas las cró
nicas de la Edad Media en que se hahla ya del 
atabal como de uso corriente y muy comun, sobre 
todo entre los árabes. 

El estrepitoso instrumento se multiplica en aque
llos tiempos: h!\sta la caballería lo acepta dándole 
el nombre de timbal, y aUnque CárIos 1 en 152$ al 
reol'ga~izar las Guardas viejas de Castilla lo supri-
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me en esta arma, nb IOf,rra sm completo destierro, y 
algo más tarde se restablece, viviendo des pues con 
algunos períodos de intermitencia. 

Pero en la infantería no se halla solucion de con,
tinuidaden el imperio del tambor, y más ó meno') ma
nuable ó voluminoso; algo más ó menos templado 
su parche, segun produzca sonidos de redoblante ó 
de caja viva, subsiste sin interrupcion hasta 1872 , y 
aun hoy, despues de su muerte oficial, queda repre
sentado en las músicas por un solo ejemplar, com
pañero indispensable del monumental bombo. 

No es posible h4blar del tambor (caja) sin re<;or
dar al individuo que hacia resonar su parche y sin 
que acuda á la mente la imágen soberbia del tam
bor mayor; majestuosa figura que conquistaba toda 
nuestra admiracion de niños_ El tambor mayor, ge
neralmente cmtinero tambien, fué hasta su des
aparicion personaje de gran autoridad y respeto; 
bien que se fuese despojando por grados de todos 
s s atributos, hasta no conservar más que un senci
llo ba."ton en lugar de la enorme y lujosa porra. Co
mo muestra de la importancia que se daba á este 
cargo en los buenos tiempos de la infantería espa
ñola, insertamos las' siguientes líneas del notable 
libro debido al famoso :Maestre de Campo Antonio 
'Gallo: 

«Este tambor mayor, para ser perfecto ha de ser 
diestro en tocar muchas cosas y de buena razon no 
le ha de faltar pieza ninguna_ Sepa tocar bando y 
echarle claro y bien entendido, tocar á recoger, et
cétera, etc.; para ir con recado á rtlguna torre ó cas
tillo ha de ser hábil para dar el recado que llevase 
y para entender la respuesta que le diesen y sa
berlo explicar despues. Ha de advertir en cuanto da 
su recado y agU .rda la respuesta, de reconocer la 
muralla, si tiene foso de agua, ó si es con troneras 
al~as ó bajas, y de todo lo, demás que viese dficul
toso, que para eso va. Est.: ha de ser español entre 
ellos y 110 de otra nacion ; que así conviene, y ha 
de saber tocar todos los toques de las naciones que 
platicamos, que son: Franceses, Alemanes, Esguí-
zaras) Gascones, Escoceses, Turq uesco, :rvlorisco, 
y Italiano; que es lo propio que Español y Holan
dés. Ha de saber hablar y entender todas estas len
guas, siendo posible. JI 

En Francia tomó el t1.mbor carta de naturaleza, 
despues que en España, Inglaterra y ALmania. 

A últimos del siglo xv se conocieron en el Ejér
cito francés los y y los suizos adop
taban las jla¡das. Cada regimiento se distinguia por 
su marcha especial, cuyo tambor mayor era el en
cargado de componer aqucllas que se habian de 
emplear en la guerra, lo cual fué causa de grandes 
confusiones en el mando. 

En I7 54 el .Marqués de Paulmy, :Ministró de la 
Guerra, hizo que Jaime Baurrous, tambor mayor de 
los Guardias franceses, y hombre por cierto de ima
ginacion, compusiera y enseñase á sus colegas una 
serie de toqites muy variados que ejecutó una nu
merosa banda delante de Luis XV. La fama ha 
trasmitido á In posterid,¡d el nombre de este tambor 
mayor, por sus especiales aptitudes yel valor heróico 
que demostró en el campo de batalla de Fontenoy. 

Otro tambor mayor francés, de merecida reputa
cion, fué el célebre Sescam: antiguo Capitan, Jefe 
de los granaderos de la guardia imperial. Cuando 
este hombre, de colosal estatura, blandia su bastan 
haciendo oscilar el plumero de su kolback, al en
trar en UIla capital conquistada, se asemejaba al 
tipo del guerrero galo, tal como hoy nos lo repre
sentan.· ,. 

Al terminar estas líneas se ocurre preguntar: ¿ Vol
verán á restablecerse alguna vez en España los tam
bores? 

Si esto sucede ¡ -contestó un amigo nuestro á 
quien se interrogaba acerca de su opinion en este 
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punto-'-hay que variarles el nombre, y puesto que 
se han suprimido, por inúfles, en la campaña, llá
meseles c~jas de paz, en vez de cajas de guerra. 

EL VIGIA DE LA COSTA 

El cuadro que damos, reproducido en el dibujo 
de la pág. 289, se debe al acreditado pincel del há
bil acuarelista inglés MI' A. H. March. Este impor
tante artista fundó con dicha obra la sólida reputa
cion que alcanza hoy en su país y en Europa, ofre
ciéndola á la sociedad de acuarelistas de Lóndres 
(Society of Painters in Water Coulours) en 1882, al 
inscribirse como individuo de la misma, en cumpli
miento de una prescripcion reglamentaria. 

La figura principal del cuadro es simpática, á la 
vez que severa y digna, observándose un rostro 
varonilmente bello é impasible, en que brilla cente
liante la mirada; reclinado al pié de una escarpada 
roca, que combate agitado el mar, y empuñando el 
inseparable anteojo, fija la vista en el horizonte 
incierto, donde su perspicaz pupila cree vislumbrar la 
confusa silueta de una navecilla en peligro. Es este 
tipo notable el retrato exactísimo de uno de esos 
veteranos de la armada británica (coast-pilots), que 
prestan áun desde las playas importantes servicios 
á sus semejantes que surcan el Océano, cuan(io la 
edad los obliga á abandonar l~s rudas faenas del 
hombre de mar. 

Junto al viejo vigía se v ~ un jóyen, un adolescente, 
su hijo único tal vez, cuyas facciones infantiles y 
puras, foaran notable contraste con las del anciano, 
tostadas por el sol y curtidas por los vien·tos; quizás 
el niño se dispone á oir de les autorizados labios 
paternales una de las lecciones que han de formar 
su educacion de marino. 

La bella ,pintura de Mr. lvIarch no desmerece, en 
opinion de inteligentes críticos, de las producciones 
maestras del célebre acuarelista J. D_ \'-atson, y este 
es su mejor y más cumplido elogio_ 

EL CARABmERO 

VICENTE ALVAREZ BLANCO 

Allí donde hay una virtud militar que enaltecer 
ó alguna accion distinguida que poner de relieve, 
acude solícita siempre nuestra voluntad, sin pararse 
en fútiles distingos ni débiles excusas, inspirándo
nos en un criterio que, á pique de ser tratados de 
inmodestos, juzgamos exclusivo de esta publicacion. 

Nuestros favorecedores podrán decir si nos sepa
ramos ó no de la verda.d al expresarnos de este 
modo. Ahí están nuestras modestas colecciones que 
pueden ser consultadas, y en ellas láminas y escritos 
que- atestigu:uán si aquí rendimos sólo homenaje á 
las virtudes que se ostentan revestidas de lujosas ga
las, ó á los hechos que se realizan no más por 
aquellos á quien sus merecimientos ó fortuna han 
encumbrado á elevada posiciono Lejos de eso, en 
faena constante de investigacion, procuramos des
cubrir sin desc.'tnso las acciones distinguidas que se 
llevan á término en las más modestas esferas de 
nuestra sociedad militar, y cuando el éxito corona 
tales esfuerzos, la satisfaccion que nos produce, es 
en nuestro ánimo la más pura reco:npensa. 

Pero en este trabajo muy poco ó naqa es posible 
hacer sin el concurso de los que honran pUDli
cacion, y á ellos acudimos pidiendo ayuda, ,rogán
doles encarecidamente que nos comuniquell cuan
tos sucesos conozcan, y que llevados á cabo á impul
so de los nobles sentimientos del corazon, ya por 
modestia de sus autores ó ya por otras causas, per
maneZGUl en el olvido, sin obtener los honores de la 
publicidad. Es un deber de justicia á que eStamos 
obligados todos i no sc trata de vanas exhibiciones. 



EJÉRCITO FRANCES.-EL TAMDOR. 



EL VIGÍA DE 1 A COSTA. 



290 

Ensalzar al humilde es prescripcion ¡11oral, y los 
héroes humildes abur. dan, más que en cualquiera 
otra agrupacion social, en las filas del Ejército .. 

En la pág. 292 aparece el retrato del cambme
ro de la Comandancia de Barcelona Vicente Alva
rez Blanco, autor de un hecho que apenas ha men 
cion~do la prensa, y que no debe pasar en manera 
alO'una desapercibido. 

El 4 del mes corriente, un vecino de dicha ciu
dad, de apellido Casas, se presen:ó á la hora de las 
tres de la tarde en el muelle de S:m Ramon, blan
dieudo en la diestra un enorme cuchillo, y manifes
tando por su aspecto y ademanes hallarse poseido de 
una terrible exaltacion. Sin mediar palabra alguna, 
se precipita sobre un desgraciado transeunte, y con 
inaudita ferocidad lo derriba á sus plantas y se ensa
ña en él sepultándole. varias veces el cuchillo; á las 
voces de la víctima, el carabinero Alvarez, que se 
hallaba de servicio en paraje inmediato, acude pre
suroso; pero al ver el rostro del agresor comprende 
instintivamente su estado y entabla al punto una lu
cha que tiene el doble objeto de salvar al herido, 
y no causar la muerte al agresor. 

Dadas estas singulares condiciones del combate, 
no es fácil comprender la habilidad y arrojo de que 
el carabinero tiene que hacer uso, atendiendo á la 
vez á defenderse de los golpes furiosos que le asesta 
el homicida; la lucha en tales términos se prolonga 
largo espacio, hasta que acude el municipal Esteban 
Vidal; pero entonces el demente, en el p~roxismo 
del furor, redobla sus golpes. y, menos afortunado 
ó menos diestro que el carabinero, cae Vidal en tieL 
ra, y aquél se ve obligado á defenderlo, siempre, sin 
hacer uso de las armas_ El tiempo trascurre lento, 
alguna gente que ha acudido á la inmediacion del 
lugar en que se verifica esta extraña y terrible lucha, 
permanece absorta y espantada, sin osar intervenir, 
hasta que ágotados todos los medios, el carabinero 
tiene que hacer fuego; y el demente cae sin vida_ 

Este á grandes rasgos es el hecho, tal como se 
nos 'comunica por·uno de nuestros más constantes y 
celosos favorecedores, y que creemos deber hacer 
público en la forma acostumbrada en nuestra R,,
vista para satisfaccion del bravo y prudente Vicen
te Alvarez Blanco y de sus compañeros de clase y 
cuerpo. 

Cfu~ONESENCONTRADOS 

EN CABO NEGRO N 

La casualidad ha sido en todas las épocas un 
auxiliar poperoso de las investigaciones humanas, y 
en estos momentos pudiera servir para conocer im
portantes hechos de armas ignorados por la gene
racion actual, pues los historiadores no los consigo 
nan· en sus crónicas_ 

Como consecuencia de un naufragio ocurrido úl
timamente en la co~ta septentrional de Berberfa, 
próximo á nuestra plaza de Ceuta y en el sitio de
nominado Cabo Negron, donde desemboca un pe
queño rio conocido con el mismo nombre, se trató 
de sacar á la superficie los restos del buque sumer
gido y el cargamento utilizable. Una lancha pesca
dora, de regreso de esta operacion, condujo á nues
tra plaza, la más importante sobre el Estrecho de 
Gibraltar, los dos cañones que figuran en el graba
do de la pág. 292 .. 

,. Amb~s piezas son de calibre de 16, de fundicion 
"i!sbe1ta~ algun tanto deteriorados por laaceion de 
lás aguas y el arrastre de las aren '1.5, p~o en per
fecto estado de conservacion si sé considera el tiem
po que han debido permanecer sumergidos. 

Uno de los cañones tiene la siguiente inscrip
cion, debajo del Escudo de la casa Real de Espa
fía: Cdrlos II Rey de España; y en el aro de la re
cámara se lee: 0evt7la, Amzo Ió80, En el otro se 
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distingue, en el primer tercio del cañon, un escu
dete con dos nudos cruz~dos; en el segundo hay un 
escudo orlado con castillos y leones alternados, 
rematados en una corona y teniendo por emblema 
dos calderas; luego se apercibe este letrero: D,J!l 
Juan Claros dd CI/:;lIIa", JlfÍlrqllt's (¡,. ]IlIml,'s, Cl,.'ll
M-hambre dt: Ci!llllra lit: S. J11. J' su G/pitan Clal/;
!tero! de la Armada Illlllal de Flandes. Mas abajo ~e 
hallan las osas, y luego, en un aro, el número :2·3'P· 
y finalmente, en el último tercio se ve el escudo 
real de España y una fecha. Anno I63cl'; terminan
do con esta inscripcion: Lambc'rto-Bt>rgo?u:k mt 

fidi Dlmkake. 
Este interes:ll1te hallazgo ha. de ser sin duda ob

jeto de variados estudios entre las perscmas eru:~i
tas, hasta que se logre descubrirla caUSa de su 
aparicion en semcjétnte sitio de la costa, lo cual 1m· 
ce creer, á primera vista, que representa las pri
meras huellas p:tra el conocimiento dt; un de;astre. 
marítimo ó un combate naval hasta ahora ignorado. 

EX~ERL\iENTOS 

PARA DETER:\fl~AR LA YELOCIDAD DJ;:L SONIDO 

EN EL AGlIc\ 

Desde hace largo tiempo, la ciencia conocia la 
velocidad del sonido á tra. és de las capas atmos
féricas; pero sólo era- conocida inex:l.ctamente la 
velocidad del sonido en el agua. . 

Para resolver este problema con la mayor preci
sion posible, varios fi;icos de Ginebra han realizado, 
no hi mucho, curiosos experimentos, alcanzando en 
premio el-éxito que se proponian. 

Prepararon al efecto en el lago dos lanchas sepa
radas una de otra por distancia conveniente; en la 
primera colocaron un aparato, cuyas dos piezas 
principales eran una C::impana que se sumergía en el 
agua y un receptáculo lleno de pólvora que debia 
inflamarse instantáneamente, por medio de la elec
tricidad, en el acto de sonar aquélla; en la otra 
lancha se situó el observador provisto de una larga 
trompeta acústica, que llegaba desde su oido á la 
superficie del lago, por último, el espado de tiempo 
que mediaba entre la vibraclOn de la campana, es 
decir, entre la explosion de la pólvora y la llegada 
del sonido al observador, se media con perfecta 
exactitud á favor de un cronómetro de segundos. 
(Véanse los dos grabados de la pág. 292.) 

Por este procedimiento ha llegado á determinarse 
que la velocidad dd sonido, á través del agua es 
de 4.708 pies por segundo, ó sea cuatro veces más 
rápida que á través del aire. 

Sin embargo, esta regla general tiene excepciones, 
siendo una de ellas la motivada por la temperatura. 
En el agua, como en el aire, la velocidad del sonido 
será tanto mayor cuanto más elevada sea aquélla, 
en virtud de la dilatacion de las moléculas. 

LLEGADA DE REFUERZOS Á SUAKIM 

Nuestros leétores conocen la indignacion que el 
pueblo inglés sintió,contra el Gabinete (;ladstone, 
al propalarse la noticia de los desastres sufridos por 
las tropas egipcias, al mando de clases y oficiales 
de la Gran Bretaña. El Gobierno, para acallar las 
primeras interpelaciones que le fueron dirigidas en 
'la Cámara, y evitar el voto de censura que ya con
taba con numerosas firmas, manifestó al país que 
se estaban organizando refuerzos, en número de 
4.000 hombres, que al mando del General Graham 
desembarcarian en el más breve tiempo posible en 
Egipto. Parte de estas tropas se hallan ya enfrente 
de las huestes del Mahdí, y nuestro grabado de la 
página 293 representa el desembarco y recibimien-

to hecho al Jefe de la eXI~edicion á su llegada á 

Suakim. 
Las tropas egipcias rinden al General los hono

res debidos á su elevada jerarquía, en análog:1. foro 
ma que se practica en los ejércitos de li:uropa, pues 
la organizacion militar de aquel país está material
mente copiada de la que rige en Ins principaleJ po
tencias del viejo continente. Los soldados, con su~ 
vistosos trajes orientales, forman en órden de para
eh por la:; calles del tránsito, apoyando la cabeza 
en el llIuelle; preceden al General los músicos de la 
guarnicioll y los estandarte:; de la religion lIlusul
mana confiados ;1 los rigimientos; signe luego la 

comitiva con su Estado Mayor, y'más ¡t retaguardia 
esperan e! momento de! desfile todas las fuerzas de 

la f"l'lll:lcioll. 
Este tomado sobre e! propio terreno, re-

trata ¡ielmente el aspecto del soldado egipcio, :i 

quien el ~bhd¡ ha declarado guerra sin cuartel has· 
ta Yc:ng:u las afrentas inferidas :1 su país y á su re

por los 

¡ FLETCHER!! 

pocos llamarán 
tantoJa alcncion nlilitar estudioso como la con:;' 
trucdon de las ~.;lbhYo~ líneas de Torres Vedras y 

los combates y sitio 
destruccion de San Sebastiano 

la toma y 

Pero en las empresas militares son muchos los 
facvm:!s que y en los dos acontecimien-
tos últimamente citados se destacan 
mente dos dos nombres: el del ingeniero 

Sir Richard Fletcher Rark, trazador de las 
célebres Uneas de Torres Vedras y el del General 
francés Emmanuel 

Cuántas veces, tras la del conquis-
tador victorioso ó del General insigne se oculta la de 
algun hombre de militar y sabio, génio hu
milde, pero alma de las concepciones del guerrero; 
espíritu creador que mueve á veces el brazo que eje
cuta, mide las ventajas y las contrariedades, provee 
lo necesario al soldado, sufre á 'veces con él los ri
gores de una campaña, sigue paso á paso las etapas 
en la fortuna y en la desgracia, y es, por último, la 
estrella salvadora, el faro luminoso ([ue indica al 
caudilio el camino de la victoria. Hé ahí á Fletcher 

Otras veces es el concurso de muchos esfuerzos 
qtle coadyuvan á un mismo fin; céfiros bienhecho
res que aclaran las nubes, sobre las que se cierne el 
sol esplendente de un talento militar y fía su es
trella, en el amor a la gloria que alienta ¡t sus in
mediatos y en el valor de sus soldados. Hé ahí 
á Rey. 

Ambos conquistaron con emulacion honrosa, glo
ria para su respectiva pátria; pero el (lue con espe
cialidad nos ocupa en esta ocasion, es el nombre 
del ingeniero británico. 

Orgullosa puede estar Inglaterra de contar entre 
sus hijos talentos de ese! órden 1 que parece perso
nifican ciertas épocas. ¡Qué hombres I ¡Qué apósto
les tienen las grandes idea~de patria, ciencia y re
ligionl 



En verdad, que' sea por su sistema de recluta
mientos en el Ejército ó por otras causas, pueden 
mucho más que de sus soldados vanagloriarse de sus 
tale ntos; y un Nelson, un Fletcher ó un Livingsto
ne dicen mucho más con los esplendores de su gé
nio que los terribles recuerdos dejados tras sí en 
nuestra pátría por los soldados de Moore, de We
llington ú otros Generales que han parecido sentir 
ódio á muerte á todo lo que fuese para ellos ex
tranjero. 

Las miras de la poderosa Albion tienen algo os
curo como SIIS nieblas; impenetrable y maquiavéli
co como sus políticos; pero cuando vé un éxito se
guro, se precipita cual el azor sobre el pajarillo, y si 
ayer sondea con sus escuadras los Dardanelos, es 
por la Península de Gallipoli, c:ue pueden estudiar 
sus ingenieros, convirtiéndola en otro Torres Ve
dras. Siempre busca y aprovecha (n sus, con fre
cuencia, arriesgadas combinaciones todos los puntos 
estratégicos, bien se llamen Malta, Puerto-Said ó 
Aden, Buena· Esperanza , Gibraltar ó Lisboa; des
truye los que no pu,jiendo aprovechar dan impor
tancia y predominio á otra nacion; hoy, porque pue
de ser Alejandría un emporio del comercio; en otros 
tiempos, porque lo sospecharon respecto á Copen
hague, Tolon y quién sabe si hasta Cunsa.<;ia, consi
derados mercantil, naval ó militarmente. 

Así es, que ¡ quién sabe! si entre las instmcciones 
dadas á los Generales británicos la de ha-
cer á San con su célebre 
CompaiHa de Caracas, con su influencia colonial de 

y con las del cercano puerto 
Todo es presumible en las miras de un 

pueblo que quiere imponer su en todos los 
mares, nllrcar y dominar el derrotero de las naves 
que no ostenten su pabellon, y q:Je dirá sin rebozo 
la conocida frase de 4'arda el mundo con tal que 
me caliente yo. ) 

Estas consideraciones se nos ocurren aunque como 
aparezcan, pues no menos de así su-

ceder cuando se leen las frases de un escritor y sao 

bio extranjero 1), y al lamentarse ante 
entero que recuerda con horror los ~p'.'V,"H,"'" 

de aquella saturnal de sangre j' devastacion 
Ahora bien i unas pueden ser las miras 

de un pueblo y otras las glorias alcanzadas por sus 

hombres eminentes. Lahistoria juzga mien· 
tras la inteligencia se recrea admirada en los esfut'r
zos de éstos, y así como su muerte sobre la brecha 
valió á Fletcher el título de bizarro una de 
las manifestaciones que con más molÍ\'o contribu
yeron á darle el de ilustre ingeniero, fueron sus ta
lenros demostrados como principal trazador, de las 
líneas de Torres Yedras. 

Causa admiracion la suma de trabajos morales y 
materiales acumulados en aquella Península de Ex
tremadura (Portugal)J dique formidable que deJen
dido por 60.000 soldados, 600 cai'íones y centena
res de reductos y obras de campaña, era imposible 
salvasen las tropas de J\fassena, tocadas dd c¡íncer 
de la indisciplina, provistas de mediano material y 
escasos abastecimientos, así como diezmadas por las 
guerrillas, si, bien fuesen mandadas por el más acre
ditado Mariscal del Imperio, distinguido por sus 
contemporáneos con el pómposo título de Hija que
ni/() de la vieÜJria, 

Sabido es que Lord Wellingtol1 dividió en siete 
zonas 6 distritos aquel inmenso campo militar, que 

(l) Iwlutln,h)('lllonto ,,1 :n do Agoslo do un:! San Sdlllstinll lllt 
Ritlo tlO~j,I'H¡tlll, por :4\tR propios n,lindos, y su rnin:l ~rn pr('meditn.dn,. 
j,/t 1'1lSpOllSahilidad ,lo ost:t dosll'llccion 1'00'''\ ()\'idenlollu'llto tod.t 
untura sohro IOH OCllN'nloA illglü!'(\~ quo eomantlnbnn úll<:..itíreito 
llSnltttntü .. ". ote, BOUVl'UitU'S dü ~1. do Qnntl't~nl-h~'~' 

(2) l\lnllillusto do In .Iullt .. do S,," Scbnstiall, dol (1nbildü "<llo
sitistioo y dol Consulndo, y Di,nia dt los sitios d~ I,t P"/I/¡¡SlIla 

de 1807 tí 18101 pOI' J. DohlU1S, pág, 0,11; y siguionto. 

LA ILUSTRACION MILITAR 

, tocando las márgenes del Zizandro en la parte infe
rior y media de su curso, se extendia hasta el Tajo, 
cubriendo la capital del reino lusitano. 

Aquellas obras tan perfectamente situadas y dis
puestas, eran, segun la expresion de Thiers, cerra-' 
das por la gola unas y abiertas otras. Todas cons
taban de glacis, foso y escarpa, almacenes para los 
víveres de boca 6 guerra, y si bien hallábanse unas 
defendidas por seis bocas de fuego, las habia que 
encerraban 50 de varios calibres. Montadas sobre 
afustes de posicion, estaban colocadas de manera 
que n'o pudiesen servir al enemigo en caso de mo
miento retrógrado de unas á otras. 

Con el rico arsenal de Lisboa, empleando cami
nos conSTruidos para los movimientos de las tropas 
y comunicacion entre las obras; los bueyes del país 
para facilitar el movimiento y emplazar las piezas; 
sistemas de sefíales que permitian en algunos minu
tos llevar al centro de la línea la nota precisa de lo 
que ocurría en sus extremos; con campamentos, 
abrigos, puntos de concentracion, maniobra y tiro, 
así como encerrando á las tropas inglesas y lo que 
habia de más maniobrero en el Ejército portugués 
las líneas de Torres Vedras, eran unas defensas for
midables; una barrera inmensa, sea1Í oculta hasta la 
hora precisa por el más profundo secreto, y despues 
de Ciudad-Rodrigo, Almeida y Busaco, cuando los 
imperiales penetraron por el valle del Mondego, allí 
fué á estrellarse el gérlib de Massena. 

En yano ante el leoparrlo que acechal:¡a, rugía el 
leon enfurecido; ambos tenian sin restañar aún las 
sangrientas heridas de Busaco y seis meses estuvie
ron frente á frente: atacar aquellas fortificaciones 
hubiera sido inútil y expuesto á un descalabro, muy 
incierto á lo menos, y el ~fariscal de Francia, desfa
llecido por sufrimientos dé todo género, creyen:o 
ver resistencia pasiva Ó mala fé en sus lugartenien
tes, convencido dd nulo éxito que ya habia previs
to, supo aún realizar una retirada que mereció el 
calificativo de obra maestra y excitó la admiracion 
de su contr:1r'o, 

En el resultado obtenido por Lord Wellington, 
pocos contribnyeron tan poderosamente como el es
tudioso ingeniero que reposa tras la fortaleza del 
monte Orgullo: sus compañeros de armas erigieron 
á su memoria una modesta tumba como la de Car
not, honroso tributo al Oficial distinguido, que unía 
á su talento una gran modestia, y al que si S1:.S Jefes 
colm:1ron de alabanzas en yida, la posteridad en
salza con justicia. 

E. 1. L. 

EL ANILLO DE LA HEINA 

(~AHHACIOX HISTÓlUCA) 

Los menos versallos en nuestra historia, conocen, 
siquiera sea porque de este suceso arranca la nove
la de nuestro Cen-antes titulada La {'spañola ¡:lIglesa, 
el saqueo é incendio de Cádiz en 15H6 por las tropas 
de Isabel de Inglaterra; aquella reina, conjunto sin
gular de grandes Cl1<tlidades y de monstruosos vicios, 
que llamaba á su tenaz adversario, Felipe II, ese 
otro Príucipe alÍn más extraordinario por sus altas 
condiciones y terribles defectos, el demonio del Me
diodia. 

IJa escuadJ:a inglesa, hallábase mandada por Lord 
Howard de Effinghan, y las tropas de desembarco 
obedecian á Roberto de Evreux, Conde de Essex, 
apuesto y distinguido caballero, á quien sefialaba la 
voz plíblica entre los favoritos de Isabel' de Ingla
terra como ellinico tIue habia sabido cautivar el in
constante corazon de la mujer, ya que no le fuera 
posible hacerse duefio de ht mano de la reina. La 
ciudad de Cádiz, mal guarnecida y peor municiona
da, se sostuvo durante tlos dias, y al tercero c!.pitu-
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Los ingleses organizaron el pillaje; terminada 
que fué la lucha dejaron de matar para ocuparse del 
saqueo; y cuando éste acabó, entregaron á las llamas 
trescientos edificios, inclusa la catedral, y volvieron 
á sus b~jele8, conduciendo un botin, como ninguna 
escuadra lo habia hasta entonces aportado á las pla
yas del Támesis. 

La entrada del conde de Essex en Londre.,>, fué un 
inme~so triunfo que la satisfecha Isabel contribuyó 
á realzar, otorgando á su amante inusitadas merce
des. La vanidosa Soberaua sintió henchido su cora
zon de .orgullo y felicidad, y quizás cruzó por su 
exaltada imaginacion, en aquellos instantes, la idea 
de llamar al tálamo real, por la sancion de la ley, al 
hombre que lo profanaba; pero el pensamiento se di
sipó con la misma rapidez que se fOljara, y Essex, 
que vislumbraba esta esperanza, sufrió una contra
riedad, primer esJabon en la cadena de desdichas que 
le deparaba la fortuna. 

El tiempo no tardó en ahondar la herida hecha á 
la ambicion del favorito. El amor de una mujer de 
62 años, como pasto constante, que esta edad tenia á 

~ la sazon la reina, obligaba al conde á continuo disi
mulo y afectacion, á vivir en un tormento de que 
apenas pueden dar idea los que la mitolf)gía pinta con 
enérgicos colores. La privanza no bastó á compensar 
el sacrificio, y á pesar del dominio que tenia sobre sí 
mismo Essex, cuyo carácter se agriaba en térmiuos 
de irle enajenando las simpatías de sus mi~ allega.· 
dos, empezó á temer los peligros de un ineyitable 
rompimiento, y creyó hallar el medio de evitarlos 
alejándose de la corte, para lo cual solicitó de su 
augu3ta amante el nombramiento de mey de Ir
landa. 

Mas con este paso dió pruebas el conde de no co
nocer el carácter de Isabel, pues provocó el conflicto 
en vez de conjurarlo. Apenas formulada la preten 
sion, la ü'tascible soberana rompió en denuestos é 
imprec<tciones contra su favorito, echándole en cara 
las mercedes de que le habia hecho objeto, lo apos
trofó en t.:írminos muy duros, y en su exalta,cion lle
gó hasta levant,ar sobre él la mano, armada. de un 
abanico. Essex qniso al pronto conjurar el efecto de 
su imprevision; pero sus palabras dieron pábulo al 
ineendio, y ya no fué posible hacerse entBnder de la 
indignada princesa; entonces el conde perdió la cal
ma y devolvió frase por frase y reconveucion pUl' 
reconvencion; y como á los gritos de la reina acU
diera sobresaltada tilla dama de la servidumbre; 

-N o es nada-dijo el eonde serenándose repenti
namente-S. M. está con la calentura. 

El tono con que esto fué dicho hizo olvidar á la 
reina todas las conveniencias, lanzóse furiosa sobre 
Essex y en la cámara. real sonó el rnido de una bo
fetada, 

Despues Isabel, avergonza¡J.a de sn acoion, se de
jó caer sin fuerzas sobre un sitial y rompió en des
garradores sollozos; y el eonde, en un estad., dificil 
de describir, abandonaba la régia estancia. 

La nueva del suceso circuló aquella noche misma 
por la coI'te, y al dia siguiente no la ignoraba el úl
timo comerciante de la Citty; los enemigos del con
de, que eran muy numerosos, no ocrtltaron sn rego
cijo, pero cortesanos y plebeyos quedaron sobrecogi
dos de estupor 48 horas más tarde, al difundir8e !ti. 

noticia de que los dos amálib se habíall reconcilia
do, y que el conde partia inmediatamentB para Du
blin á hacerse cargo del vireinato de Irlanda. 

AllÍ era en efecto; la rMIÍa amaba realmente á 
, E~ex, y no s610 le habia peI'\ionado, sino que acce
I dia-¡\, todas sus pretenlliones. Sin embargo, en los dos 
dias tl'ascurrittos el conde_habia aprendido mucho; 
la mauiliesta aleg-ria de sus enemigos al conocer el 
suceso relatado, le demostró el peligro de alejarse 

, de la cort,(); pero como ya no era honroso retroceder, 
procuró adquirir seguras garantías para lo venidero. 
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En el acto de despedirse de su . soberana, el favo· 
rito estuvo apasionado y tierno como un doncel, y 
con sus enamoradas frases aumentó el dolor de la 
reina, cuyas lágrimas corrierou abundantes. 

-El desro de sen'iros me aleia de vos-dijo el 
conde-voy á combatir en Irlan(la á vuestros ene
migos, y aquí quedan los mios. ¿Podré esperar que 
,'uestro corazonme defienda siempre contra sus ase· 
chanzas? 

~Haré más que eso-repuso Isabel:-voy á pone· 
ros á cubierto, para todos los casos posibles, no sólo 
de las calumnias de vue~tros enemigcÜs, sino de vues
tras propias imprudencias y de mis errores. 

y quitándose un soberbio diamaute que llevaba 
en el anular de la mano i:>:quierda, lo presentó á 
Essex, añadiendo estas palabras, que pronunció. con 
acento solemne. . 

-Ante Dios que nos vé, juro que si algun dia 
lle.,g-arais á perder mí gracia, con motivo ó Sillcél, la 
presentacion de esta prenda de mi cariño será garan· 
tía para lograr incondicionalmente el perdono 

Si hemos de spguir á los historiadores ingleses, 
Essex gobernó la Irlanda como país conquistado, sin 
más ley que sus raprichos ni más conspjo que una 
sóriliéla codicia. Tan impolíticos procederes disgus
taron á la reina; pero lo más sensible pamel conde, 
fué qne hirió gravemente con su conducta particu
lar el corazon apasionado de la mujer. No habia 
trascurrido un año desde que se estableciera en Du
blin, y en la corte "penas le quedaba un verdadero 
amigo; cerca de Isabel gozaban fortuna y crédito los 
más encarnizados émulos del conde, y como en esta 
atmrísferll la rrina hubo de convencerse, con prue
ba!" '111" i'lP la f.'lcilitaron, de la inconstancia de su 
amante, el org-ullo impuso silencio al corazon, y la 
ruina dpl g-obernador de Irlanda quedó resuelta en 
el ~nimo de su señora. 

En tal estado se haDaban los sucesos, cuando 
li]sspx apareció de improviso en la corte y se presen
tó PTI la régia cámara. Aunque sorprendida con tal 
inesperada visita, Isabel ile Inglaterra supo domi
narse y fué reina. Estaban presentes algunas damas 
y pudieron ver al Conde detenerse confuso, cambiar 
de color y aventurar alg-unas frases .,n tono de dulce 
reconvencion; pero la altiva princesa le señaló brus· 
camente la puerta y no pronunció más que esta pa 
labra. 

-¡Salid! 
Las pálidas mejillas del Conde se inyectaron en 

sangre, sus ojos lanzaron el rayo y dando un paso 
hácia su soberana, 

-Está bien,-dijo en tono de frio desprecio,-asi 
como así. no es nada agradable hacer la corte á una 
viPja, tan decrépita de entendimipnto como de cuerpo. 

y volviendo la espalda á la reina salió de la cá
mara ergniilo y soberbio, como en el dia de su fas
tuoso triunfo. 

Para comprenderse el efecto que causaría en el 
ánimo de la soberana tan soez ultraje, debe adver· 
tirse que Isabel de Inglate;ra pasaba una gran parte 
él"l dia ~n su tocarlor, consagrada á reparar, con pro· 
lija atencion, los estI'agos que el tiempo imprimía en 
su rostro, y qne su vanidad por parecer hermo~a.y 
jóven, llegaba al extremo de haber hecho publicar 
en 1583 una pragmática, en la que prohibia á los 
;\rtistas hacer su retrato, hasta que un buen pintor 
hiciera uno fiel y exacto, pues se echaba de ver que 
circu1aban algunos llenos de defeetos, «de que por la 
gracia de Dios estaba exenta S. nI.» 

. El Conde de Essex salió rlcsterrado á sus tierra s 
donde se aburrió un ano. :;)!ás tarde, algunos ambí 
dosos dp, baja estofa, explotaron la vanidad del ex
favorito, y éstef..onsintló en formar una conspiracion 
para destronar á la reina. Al amanecer de un día de 
invierno, Essex acompañado de doscientos aventu
reros, penetra en Lóndres, y convoca al pueblo, en, 

LA ILUSTRACION MILITAR 

ouyas olases contaba grandes dmpatías¡ pero en esta 
ocasion su voz no encueutra eco; tr:tbase enoarnizado 
combate con las tropas de la reina, y al cabo, E3sex 
tiene que entregarse:1, discrecion, y es oonducido ¡Í, 

la torre de Lóndres y encerrado en U11 el\labozo 
Sustancióse un breve proceso, y el 19 de Febrero 

de 1601, la C,ímara de los lores oondenó á Roberto 
de Evreux, Conde de Essex, á ser decapitado y des· 
cuartizado por traidor. 

Siete dias iban trascurridos desde que se pronun· 
ció la condenacion, y'la reina permanecia en su cá
mara invisible para sus próceres y. cortesanos, y .in 
poner su firma al pié de la sentencia. ¿ Qué ideas, 
qué sentimientos se agitaron y combatieron en la 
mente y el coraZ011 de Isabel durante aquellas largas 
horas? ¿ Qué lecha debieron sostener el alma sensible 
de la mujer y el orgullo lastimado de la reina, ante 
la soberbia inaudita del hombre que preferia morir 
á .solicitar el perdon, que sabia de antemano no habia 
de negársele? 

Terminó el dia séptimo sin que negase de parte 
del sentenciado ninguna misiva para. la reina, y éstA'), 
ahogando los lamentos que pugnaban por salir de 
su corazon conturbado, se apoderó febrilmente de 
una pluma, y estampó su firma al pié del fatal docu· 
mento. 

y el 27 de Febrero, á las diez y media de la ma· 

ñana, la cabeza de Roberto de EvrelLx, rodó sobre 
el cadalso. 

La Condesa de Nottingham, una de las damas de 
la reina, se hallaba muy enferma; los médicos la ha
bían desahuciado, y ella comprendiendo su situacion, 
hizo suplicar encarecidamente á su soberana que le 
dispensara el favor de visitarla antes de mo!'ir. 

Cuando Isabel de Ingláterra, accediendo á la pe· 
ticion de su dama, se acercó al lecho, en que ésta 
yacía; la condesa de Nottingham, presa de terrible 
sobreexcítacion, convulsa, delirante, se apoderó de la 
mano derecha de la reina y la oprimió contra sus ya 
fríos labios, pronunciando entre quejidos esta sola 
palabra. 

-¡Perdon! 
Sin comprender Isabel los adl'manes de su servi· 

dora y el sentido de la sllplica, intentó tranquilizar 
á la moribunda con alguna frase de consuelo; pero 
la condesa, deslizando una mano debajo de la al
mohada sacó un papel en forma de carta, que entregó 
á la reina; y como si esta accion hubiera ag.otado 
sus fuerzas, exhaló un gemido doloroso y se estiró 
en el lecho: habia muerto. 

Isabel abrió la carta y sacó de ella un anillo de 
oro, en que habia engastado un hermoso diamante; 
despucs, pálida, con las pupilas extraordinariamente 
dilatadas y sin poder dominar un violento temblor 
cO:lvnlsivo, leyó las siguientes líneas: 

«Señora: esa sortija fué prenda de amor de una alta 
dama al Conde de Essex; la noche misma del día 
en que fué sentenciado, lo hizo llegar á mi poder 
para que yo la pre¡¡entase á quien hubiera, sin duda, 
conce¡üdo en el acto su perd!Jn; pero mi esposo era 
enemigo capital de Essex, y exigió de mí una horri· 
ble deslealtad; fuí débil, el anilló no salió de mis 
manos y el Conde espiró en el suplicio . .Mas el cielo 
es justo y mi castigo no se ha hecho esperar; me 
mata el remordimiento, y muero pidiendo á Dios 
perdon, ya que el de V. J'vI. no me atrevo á esperarlo,» 

-¡:m perdon!-balbuceó la reina-aproximándosE 
al ca¡lávcr y clavando en aquellos ojos Sill vista úna 
mirada de odio y de furor;-has herido de muerte 
mi corazon y condenado mi alma á perpétuas tinie· 
·bla8, jU8tO es que el castigo iguale al crímen.-Y 
lívida, fria y terrible, extendió la mano derecha so· 
bre la frente de la condesa, y dijo con acento inde
finible: 

-1 Que la maldicion de Dios, como la mia, caigan 
sobre tí por toda la eternidad I 

Dos afios despues de este snceso, el 3 de Abril 
de 1GOH, Isabel de Inglaterra bajó ¡í la tumba. 

y si lector digerdes ser comento, 
como la lI¡:storia 'reza te lo cilento. 

P. ITnNANDEz RA YMUNDO 

UN DOCUMENTO DEL SIGLO XVII' 

A continuacion publicamos un notable trahajo 
sobre arte militar, escrito en el siglo XV!! por un Ofi· 
cial del Ejército, cuyo trabajo es copia ele un ma· 
nuscrito que nos ha facilitado un apreciable y dis· 
tinguido hibliófilo. 

Al reproducir este documento, hemos conservado 
su lenguaje y estilo, y creemos que por su originali
dad será visto con agrado por nuestros lectores. 

El autor se dirige á un compafiero suyo, y hace 
oportunas y discretas disertaciones sohre los dife
rentes ramos de la milicia. 
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Amigo q'!erido, es mucha la lisonja que de va á 
tu fineza y poco el Caudal de mi desempefio en el 

encargo que me haces, de que te hable en distintos 
puntos de Guerra. pues si esta, á los más acrisola-
dos en su esperiencia, con la mayor tirea 
de su entcndimiento y con de aptos pen-
samientos, es tan eluelos;:;a al azierto de sus discur
sos por la Variedad de Zircunstanc.ias, que impen· 
sadamente representa: Como Yo satisfacerte 
á reflexiones de tanto yen manejo tan que-
bradizo: Siendo poca mi corta la luz. 
y Cap:tcidad tan limitada Confiessote que me ha
llo muy confusso en la estrechez en que me pone 
tu amistad, pues si dare en mil des.1.ziertos 
como dimanados de obscuro fundamento. si no ha· 
blo, no se si 1:1.1to á la Correspondencia de Nuestro 
amistoso Comerzio que sin interrupcion tiem. 
po á siempre recombenirme que no pe· 
días seguro aviso de este problemático asumpto, si 
no mera sattisfaccion de hoír mi dictamen: En fin 
la esperiencia que tengo, en tu confianza, me ani
ma á complacerte estimulando tu gusto á mi maior 
cuídado de me sentir y vien quisiera que 
los escritos de tantos maestros en los que he procu 
rado atarear mi aplicacion, Observaciones de Echos 
grandes de Generales, que refieren tantos :u:tores, 
y 1a poca practica que he adquirido en el expazio 
de mis servicios, correspondiese con ygual propor
cion, al concepto de tu favor, na¡::ido de tu pasion; 
y así Amigo perdonarás la ignorancia la rudez:l de 
mi estilo y los innumerables defectos que encon
traras, y 5010 has de agradecer un prompto afecto 
que aun que temeroso ántepone tu obediencia á la 
nota de inadvertido, p~rsuadiendome no lo seras tu 
en que passe yo por el sOlilrrojo de que otros benn 
tan mal diferidas clausulas; que solo pueden ser de· 
pósito de tu leal reserva, Vale etc. 

Cal/dlldes que deve tener un G'mcral JI ml1;úml1s de 
.obsenJar 

Una de las prinzipale; calidades del General se· 
rá: el que tenga y se haia conocido siempre con la 
maior inclinacion á la Guerra, siendo esta una Es· 
puela para que el entendimiento se esmere en bus· 
car los medios más eficazes de inmortalizar los 
aziertos de sus acciones. Debe. ser Vigilante á la 
maior gloria de su Prinzipe y de SUg Armas, pero 
consirlerando en no emprender cosas tan diflciles, 
que la execuzion sea imposible arrostrando la teme
ridadmllchas veces á infinitos desazierlos. Tam
bien será firme de ánimo para acrisolar su espíritu 



en los maiores travajos, franco el encuentro del pe
ligro, esponiendo su vida quando se nezesita, cum
plir con su obligacion para que á su imitazion se 
aumente el valor de sus soldados y no perezoso en 
las fattigas, ni en la maior tarea de su conato para 
el logro de su fin; deve ser justo sin mirar sus inte
reses, ahandonar sus gustos por el hien público y 
despreciar su fortuna para procurarsela á los Ot"05, 
se á de mostrar seguro en 10 que promete, liberal y 
afable en sq trato, conserbando, pero siempre de 
tal modo el decoro de su empleo que ni la dema
siada formalidad haga al Exerzito poco ovediente 
ni la mucha severidad le adquiera resif,'11azion for
zada á sus hordenes, siendo el amor de las tropas la 
mas zierta esperanza de la Victoria y el maior me
dio para que los exitos mas felices hagan sonar el 
clarin de sn fama. 

Las maximas á qne ha de arreglar su conducta 
seran diversas segun pidiere la accion de su encar
go, hablaré en general de algunas, nota.ndolas CO:1 
divi~iones de parrafos, siendo la primera 

el recurrir al Divino fLuxilio, como de todos 
los prosperas subzessos. 

Será de gran consequencia para apoyo de el des· 
tino de sus el que el favor de Ministro 
como fuente de donde han de dimanar todas las 

que contribuían á la de sus 
ya con el antes de salir á 

para cuio fin á de 
dios de un discurso en 
tiendo que si poco propenso 
deslucir sus aziertos como apareceran 
al Prinzipe la falta que su íntencion 
(11'~mlP<"{) para embarazar su Glori:L 

que esté destinado un General al mando 
de un Exercito entrar con el :'.finislro en 
nn detalle muy por diminuto, sobre el 
País en el qual ha de lIe\'ar la Guerra y 
ha ser su habl:1.ndo de 
zesario para las 

y si 

los 
1110 del n¡odo que ay para pagar las 
tiéndose que las que son 
con la maior 

víyeres, y 
:\símis

ad\1r
lo han de ser 
la feé de sus 

tam
hien aunque sean tropas nacionales) si no estan pa

gadas. 

La opinion que se adquirira con sus subditos se
ra la raza principal, la qual depende ;'e los prime
ros es tal su fuerza, que cobrado este C011-

zepto, aunque malo lo que emprendiese su credito 
hara que atribuian la execucion á un Justo funda
mento y si lograse al prinzipio subcessos fa\'ora
b1es, afianzara mas el General la estimazion de sus 
soldados, atraera b feé de los Pueblos, ser;i respec
tahle á los ene:l igos de quien seria despreziado, 
hallanandoseles tO(1:1s las diticultades si lo contra~ 
rio acaheziese. 

La Fuerza (J11e el Prinzipe pone en sus manos de
ven considerarse sagrado de una confianza, para 
que se emplehen al bien de sll,Pais, y no en su des
trozo, sin que se mezcle en usarla con particular 
interes, ni que por el deseo de la contribucion que 
pudiesse sacar en Pais enemigo le haga dejar parte 
del suyo descubierto y por consecuenzia expuesto á 
tantos insultos. 

Tcndra vien 1,1 Valanza del premio y oel castigo, 
del'iendo ser l'igll1'oSO á las faltas de la Gúerra, ha
ciendo executar puntualmente las hOl'denes dadas, 
y obedecer los bandos publicados no tolcrandoá 
los que contraviniesen la pena sel1alada, pues de lo 

contrario la confianza originará descuidos que 
arrastran fatales resultas. 

Sera poquedad (sic) de espíritu en un General el 
querer hacer por sí mesmo en la gran maquina del 
detalle de un Exercito y es una vanidad mal funda
da esperar per.madir al mundo ser capaz de conse
guirlo: á cada uno de sus subordinados se ha de 
dejar la funcion que le corresponda haciendose dar 
cuenta y saver disernir al acierto de aq11el la con
ducta para coregir sus faltas ó omisiones, y es una 
pasion el entrar en detalles mediocres, los que con
sumen el tiempo, ny dejan libre la mente para la 
grande obra de saver conducir toda una campaña y 

for~ar grandes designos (sic). 
Al cavo que con azierto hubiere dado fin á la exe

cuzion de su encargo se alavara mucho y instara. al 
Prinzipe su recompensa, y de el propio modo para 
todos los que sobresaliessen en su servizio, pues el 
deseo de adquirir Gloria, y el premio de las fatigas, 
enzienden los' generosos animas á honradas Em
presas_ 

Se ha de ser prompt:ls en las resoluciones que 
combengan acomnai'íandolas de disposizion y exe
cuzion con advertenzia c¡ue de el emprender, ó no, 
una operazion que parezca de poca conseqnencia 
dependen muchas vez?:s cosas muy importantes' 
para cuío fin deve su entendimiento ser atalaía de 
los manejos mas útiles, pero con cuidado en ro to
mar una resolucion apresurada al rezivir algunos 
primeros ayisos, que se dieren de partidas que con
tuviesen destacadas á observar;: llegando á vezes 
estos temerosos y confnsos, r tanto mas si viniesen 
de la inmediazion del Enemigo, por cuia razon me 
pareze sera "ien aguardar los segundos, si la neze
sidad no obliga. 
~o jnstara solo el conocimiento de saver escoger 

los oficiales que se han de emplear segun su indi
nacion y capacidad en las diversas operaciones y 

que acontecen en el curso de una campaña, 
6 pequeños. sino déyera aplicarse en 

buscar oficiales habiles nenas de zelo y de valor 
para criarlos, pues alentara con esto á todos los que 
tendrau talentos r coraje á hazer los maiores es
fuefZos en los encargos que se le diesen, habiendo 
muchos que quedan confundidos en la oscuridad 
de una ociosidad y llegarian á los maiores empleos 
aindados del Jefe que estimula la emulacion con la 
esperanza que anima al trabajo. Un Geneml quiere 
san,r conocer un buen oficial, deyera examinarlos, 
ohicndo unos y otros proponiendolos diferentes pun
tos de guerra, como ta~ diyersas las operaciones en 
que se han de emplear para descubrir su abilidad y 
pro\'arlos poco á poco en alguna comision impor
tante, despues que por algunas de mexores canse
quencias se tenga bastante esperiencia, pero se á 

de tener gr:m cuidado, la maior desvergüenza ó 

atreyimiento se adelanta ál merito que es mas con
tenido en saverse producir ó lo que contribuie á \-e
ces la miseria y la ignoracia, pero si fuera sorpren
dido se avra de instruir lltilmente para no hacer 
pronto juicio de un sujeto n}' en bien n}' en mal. }' 
emendar el error de su concepto_ 

(Se ct11ttinuar.i.) 

~_.~~~. 

¡MONTE ESQUINZA! 
,t I,A ~Il,~roIUA DEI, VALIEXTE OFICIAL 

DON JULIO ROM~RO y MARCHEN! (1) 

¡ Ay! ¡ Cuánta sangTe en la contienda impía 
Riega el alto 1\IuniainJ ¡Cuán desohttio 
lü\coge el campo frutos de ag-oll fa, 
Como en sus brazos recogió 1\Ial1a 
El cuerpo de ,T esus cl'ucific¿tdo! 

(1) 1)hu'rto á eOll$('euenein, d0 ('untl'n h~ri(ln:-: (h' hllyonC"tn. y nnu, 
<h, IH'()J'únt il, quo l'N~ibió lnolHuldo ~'lHn'po á, <'lll'l'llO ron ('1neO mH~ 
listn$)inn In, l1oeho dt.ll;) do Pobrero do 1875! on In, dl~fonstt doll'o~ 
dueto de C,tcoros. 

Que esos bravos- que luchan en la altura 
y barre al extenderse la metralla, 
Ron hijos de esa tierra sin ventura 
Que en Rll 81'nO lrs brinda sepultura 
Como solo descanso en la batalla. 

j Cómo en este combate de leon'es 
Se destrozan hermanos contra herman(J~, 
y al desprecio entregando los caMnes, 
Se buscan los bizarros campeones 
Para herirse de cerca y con las manos! 

í Cuál del combate el estritlente ruido 
Se trasforma al pErderse por el viento, 
y suena de la España en el óido 
El eco del fusil como nn quejido, 
El eco del cañon como un lamento! 

Un tiempo fué de triunfos y de gloria 
Que en Pavía, y en Flándes y en Otumba 
Cada grito era un canto de victoria, 
y prestaba. una pág-ina á la historia 
Cada epitafio de española tumba. 

Tambien hoy poderoso se sustenta 
1"1 espíritu aqul'l fuerte y bizarro, 
y allá en la cumbre de 1\funiain sangrienta, 
En cana. pecho la bravura alienta 
De A lODSO de Guzman ó de Pizarro. 

No los mireis luchar, volved la vista; 
No mireis ¡vive Dios! porque al mirarlos, 
Tal vez ese dolor que nos contrista 
Al nacional orgullo 110 resista 
y os sintais con impulsos de aclamarlos; 

y más que de dolor lloren de celos 
Los héro"s pátr¡os que la histJ)ria nombra; 
Que acaso no supieron sus abuelos, 
Que á la luz batallaban de los cielos, 
Ser héroes y morir entre la sombra. 

y no son éstos, nó, los veteranos 
Que en Flándes combatiendo encanecian; 
Todos mancebos son de tiernas manos; 
Que há tres meses no más, con sus hermanos 
Caricias de sus madres repartian_ 

Mirad al resplandor de los fusiles 
El niño aquel de blonda cabellera, 
Rn quien el sol de diez y siete abriles 
Ni marchitó los rasgo~ infantiles 
Ni la frescura ae la edad primera_ 

Ved1e sobre el reducto ya deshecho, 
La perezosa esparla en la cintura, 
Sin miedo y sin rencor, firme y derecho, 
(',on los brazos cruzados sobre el pecho, 
Do anida la bond~iI. con la bravnra. 

Vedle por cinco á un tiempo acometido 
Hierro á los hierros oponer con calma, 
y de matar causado y mal herido, 
S"hrp nn pecho inclinarse muy querido. 

,Rendido el cuerpo, pero entera el alma-

\' ed á su hermano. niño toaan'a, 
T;anzal'se como un tigre á la pelea, 
y el cuerpo sosteniendo que caia, 
_-\lmnhrar esta escena tan sombría 
Con su espada, que al choque centellea. 

Son los Romero, que á la pátria historia 
Legaran nna página esplendente, 
Si el entusiasta canto de vict.oria 
No qnedase apagado en la memoria 
Al oil' de la España el ¡ay! doliente; 

Que al ver acongojada y lastimera, 
Una hazaña seg-uida de otra hazaña, 
Exclama con dolor «¡ Ah! ¡qnién pudier,. 
Agrtlpar bajo un Rey y una bandera 
A tantos héroes para honor de España 1 » 

N o fuera entónces, no, por vida lllia, 
Esta nacion tan noble y tan hermosa 
Escarnio de la Europa, que a!g-llli dia 
Su nombre al recordar se estremecia 
y á sus piés se arrastraba temblorosa_ 

P,itria de los altivos infanzones, 
Soporta con vergüenza tu ql1ebranto, 
IJudibrio nada más de las naciones; 
De tn rota baudera los jirones 
Ni aun sin-en ya rara enjugar tu llanto_ 

Tu mision se ha cumplido; ya inclemente 
Tiene la muerte en tí los ojos fijos; 
Mas gl'í~\le á esa Europa tan \'aliente, 
(:¿lle tu manto de reina solamente 
Plldo rasg'ar la mano de tus hijoS'. 

FEDERICO G. CAB.~ERO 
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JUAN SOLDADo.-Esta popular obra de Enrique 

Ceballos Quintana ha .alcanzado la tercera edicioll: 
No necesita mejor elogio. Nos limitaremos pues á 
llamar la atencion sobre la dedicatoria, en que 
aconseja á su hija, niña de 12 años, no ambicione 
otras glorias que la ventura silenciosa del hogar. 
Nos han impresionado, entre estos consejos, consi
deraciones tan tristemente verdaderas como la si
guiente: 

«No busques renombre, hija mia; hoy la gloria no 
se alcanza con el talento y el trabajo, sino con la 
influencia, la riqueza ó la osadía. Yo no tengo el 
oQWIlo de la modestia afectada, que es el más neo 
ciode todos los orgullos. Alguna de mis obras hu· 
biera podido ser la base de tu suerte, como han He
~o á serlo otras de menos valer para hombres de 
posicion, de influjo ó de dinero. 

Desiste, pues, de la gloria y el bienestar por el 
camino del arte. La envidia acecharia tus triunfos 
para envenenarte el alma, como acecha los pasos 
del génio para ahogarle, cuando este génio no mar
cha en elegante carruaje que aplaste al inónstruo 
bajo sus brillantes ruedas. El mérito de un poema 
nada significa hoy ante el mérito de un banquete; 
y cualquier joya littraria pierde su v.llor en el bol
sillo de una levita raida, así como la firma trazad3. 
por una mano cubierta de brillantes asegura la fa· 
ma universal de la más tri,-ial de las corrcepciones. 

No quiero que sufras las amarguras del génio en 
lucha costante con la envidia, la m3.ldad y la igno
rancia. Prefiero conservarte modesta, pero feliz, 
adornad3. sólo con la aureola de la ,-irtud y la her
mosura que Dios se ha dignado concederte. ¿Qué 
es lo que yo he logrado despues de escribir cien li
bros? U na honros3. reputacion liter3.ria, es cierto. 
Pero tambien el excesivo trabajo intelectual me h3. 
originado una afeccion en el cerebro, que, obligán
dome á suspender y quizás abandonar p3.ra siempre 
mis tareas, impide que hoy pueda consagrarte algo 
más digno de tí que este pequeño yolúmen, forma
do en gran parte con fragmentos de otus que co
noces. 

VELADAS DE OTOÑO; LEYENDAS Y POEMAS DE MA' 
NUEL DEL PALACIO. 

Constituye este ameno y á la par elegante volú
men, esmeradamente impreso en casa de los suce
sores de Rivadeneyra, el primero de las obras de 
Manuel del Palacio, poeta fecundo y de inspirada 
musa, que así se ostenta en sus composiciones satí
rico y chispeante, como severo, elevado, tierno y 
sentimental, segun su humor y sus gustos, á los que 
proporciona raudal valioso una imaginacion brillan
te, que la voz popular supone, no sin fundamento, 
vaciada en el mismo crisol en que se modeló hace 
tres siglos el genio porte~toso de nuestro gran 
Quevedo. 

Hay, en efecto, para este juicio del público mu
chas razones en abono, echándose de ver, desde 
luego, que, como en el celebrado autor de los 
Anales de quince días, la fama de Manuel del Pala
cio tiene origen en sus poesías satíricas y ligeras, y 
sin embargo, las composiciones de carácter sério 
son las que contribuyen principalmente á su gloria, 
hasta tal punto, que sin ellas el nombre del poeta, 
á pesar de toda su popularidad, no traspasaria más 
lejos de algunas generaciones, mientras que ahora 
alcanza incuestionable derecho á ser inscrito con 
honrosa.',; é indestructibles cifras en los fastos de 
nuestra literatura contemporánea. 

Los sonetos de Manuel del Palacio bastan por si 
solos á eternizar el nombre de su autor. Como dice 
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un notable crítico, el Sr. Pican, de los sonetistas 
antiguos sólo se le puede comparar á Quevedo y 
Argensola, y entre los modernos á Ayala y IvIMcos 
Zapata. Es el metro que mejor maneja; hoy no hay' 
en'España quien le supere en esto, ni siquiera quien 
le iguale. Pero sus sonetos so);!. algo más que poesías 
hechas por un procedimiento seguro, firme, que tie
ne hasta relieve escultural j son la perfecta expresion 
de su personalidad literaria. 

El tomo, objeto de estas líneas, se halla formado 
por doce leyendas y pequeños poemas que llevan 
los siguientes títulos: El Cristo di' Tí'rgara, Los 
,delitos, illimdujar, ImposiUe, LIT calle dI' liZ Cabeza, 
Los e¡¡z'idiosos, Las j1ort's de iVayo, El heril/dilO 
Adriilll, La Prima ve! a, Mttri/lo, JI/al. Bravo el CiJ
mUlltJrO y El puñal dd capuchino. 

Todas estas composiciones son dignas del inspi
rado ingénio, pero entre ellas sobresalen El Cristo 
de Vt'rgara, Los ,¡¡'¡mios y L'T (,(1//,' de la Cabeza, que 
sin perder nada del inimitable y original estilo de su 
autor, recuerdan por su facilidad y sabor clásico de 
la forma, aquellas leyendas de los Cant:)s del Trema
dor y de Las Vigilias del Es"", que allá, en un<l épo
ca de que con tristeza nos hemos ido alejando, en 
aquellos serenos y felices dias de la primera juven
tud, despertaron nuestras almas al sentimiento. 

Para dar á nuestros lectores, siquiera sea una 
muestra no más de las bellezas que contiene este 
lindo volúmen, insertamos el soneto siguiente, en 
que pone ¡in el autor á su boceto de poema,titulado 
La Primavi"ra. 

i Ensueños de ambicion, dicha engaJiosa, 
Como todas las nubes, pasajera! 
ICon qué placer al fin de mi carrera 
Os doy mi despedida cnriJiosn! 

Ya no codicia más el alma ansiosn, 
Que la ... erdad, y el bien bU8co .incern, 
Que domine á tu arrullo, primavera, 
y entre fiores hallal',oeulta rOsJl_ 

Sóbre ella trina el~;uiséñoreant>ro ; 
La ténue luz del espirante dia 
Baje á envolverla en su.;; erm'ponos de oro. 

No canlará ya 01 vnte cual Eolia ... .. 
rero j;ilencio' ..... contene 1 el lloro .... . 
i Acnso esLé soñando todavía I 

UN OlA GLORIOSO, POE\IA POn. EMILIO FERRARI.
Recomendamos la adquisicíon de esta preciosa des
cripcíon de la batalla de Lepanto. Somos poco 
partidarios de estímulos á los poetas que no son 
poetas, y esto por su propio bien. Pero el Sr. Fer
rarí asocia, como ya dijimos oportunamente, á una 
ímaginacion verdaderamente poética, un pensa
miento profundo y una gran cultura científica. 

Su nombre será honrado por tanto en la historia. 

REORGANIZACION DEL CUERPO AD:\IINISTRATIVO 
DEL EJÉRCITO.-El autor de este trabajo es D. Nar
ciso Gonzalez de Mesa, Comisario 1.0' segundo 
efectivo. Se ha publicado en la Habana, imprenta 
del cuerpo administrativo_ Está dedicado al General 
Burgos, como Director general del cuerpo, al apa
recer este libro. 

Las diferentes cuestiones de actualidad sobre la 
Intendencia y la Intervencion, han recibid0 en él 
nuevo y clarfsimo desarrollo, por lo que creerr.os 
utilísima esta obra como esclarecimiento apreciable 
de 105 problemas preliminares á la reorganizacion 
y constituciol1 defmitiva del cuerpo administrativa 
militar. 

PUBLIcAcroc-ms ÚLTIl\!A~IENTE RECIBIDAS J:;N ESTA 

REDACClON. 
La ¡I/tsfracúm Uruguaya.-La gran ciudad de 

Montevideo, la coqueta dell?lata, como le llaman 
sus admiradores, está de enhorabuena por la pu· 

blicacion de una Retlista Ilustrada que en sus pri
meros pasos revela un porvenir brillante. 

A la manera de la Frailee Ilustre que imprimen 
los huérfanos de Auteuil, 'esta Ilustrado" se edita 
por la Escuela de Artes y oficios de Montevideo. 

Este est.'lblecimiento es un modelo que pudiera 
servir para ser imitado hasta en las más florecientes 
capitales de la culta Europa. En la Escuela de Artes 
y oficios se da educacion á 500 nil'1os que se con
vierten allí en inteligentes artistas. Los pogresos del 
taller de litografía, son dignos de hacerse notar. 
Se hacen trabajos prodigiosos en cromos, reduccio· 
nes, fototipias, reproducciones, cincografías, foto
grabados y todas las aplicaciones del arte de 
Senefelder. 

En La ¡Iuslraeioll Uruguaya aparecen notables 
producciones de estos notables artistas, honradel 
Uruguay_ 

Nada señala t3.nto el adelanto de un pueblo co
mo e.,te género de publicaciones, que servirán en la 
historia como verdaderos jalones de la civilizacion, 
pues en ninguna parte pueden apreciarse tan inme
diatnmente sus progreso!:, como en presencia de 
una de estas Ret1islas illlstradas. 

Las más notables I1usfratúl!lcs se publican hoy 
en Inglaterra y los Estados-Unidos. Siguen despues 
Francin, Alemania, Italia y Austria; yas(, en grada
cion visible, van est~s artísticas acusando el 
verdadero nivel intelectual de cada pueblo. 

Felicitamos pues al Uruguay, que al dar una 
muestra de su vitalidad, viene con Sil nueva Ilustrel
cion á tomar parte en el concierto de la civilizacion 
y del progreso, y deseamos que avance rápidamen
te hasta á los primeros puestos que nunca de
bió dejarse arrebatar la gloriosa familia espal'ioIa. 

La ,.llilicit'. REVISTA QUINCENAl, ITALlANA,""'Se 
. halla dedicada especialmente á los Oficiales en re
serva, y su texto contiene, además de notables tra· 
b;¡jos técnicos, todas las disposiciones de carácter 
oficial. En los mímeros correspondientes al mes de 
Enero se encuentran curiosos datos respecto al Ti
ro Nacional y á los círculos militares que hallan en 
Italia una proteccion decidida, no sólo del Estado, 
sino de todas las clases sociales, que se disputan el 
facilitar elementos y medios de eXistencia á estas 
sociedades. En casi todas las poblaciones se hallan 
instaladas en locales cedidos gratuitamente por los 
particulares. 

Lo mismo que en Espal'ia. 

REVISTA H HINE'!ANNIANA.-Enviamos nuestra 
cordial en110rabuena al Sr. Pellicer, Director del 
Instituto homeopático, y á los redactores de esta im
portante revista de medicina, que ha entrado con 
gran competencia y ardimiento á ocupar un lugar 
importante entre los periódicos profesionales, y de
seamos al colega una larga vida y 'un éxito tan li
sonjero como merece. 

LA Borw,\DORA.- Revista decenal dedicada al 
bello sexo, Administmcion, Montera 53. 

Como indica el título, este periódico es un bello 
catálogo de labores con noticias interesantes res
pecto á todos los detalles de esta industria que en 
Francia produce un movimiento monetario de 50 
millones de pesetas. 

Recomendamos á las familias este periódico tan 
útil como económico, pues el precio de cada núme
ro es solamente 15 céntimos. 

:MADHID 1884: Imp. do E. :Mesoguor, lcuoneanal, 187 



ANUNCIOS 
RELAUlON DE ,LOSSUSUUTORES 

QUE UEMIl'EN SUS PAGOS EN GUOS y EN SELLOS. 

D. J. D., Canarias, Santa Cruz de Tenerife, recibidas las 
4'60 pts.-D. A. L., Inl'anterta, Almerfa, id. las 3 pts.
D. M. M., Administracíon Militar, Chafarin8s, id. ln83 
pesetas.-D. T. G., Guardia civil, Cnnals Valencia, id. 1M 
11 pts.-D. ]Ir. R :41., Guardia civil, Jlfuniesa Teruel id. 
las () pesetM. 

AGENTE DE NEGOCIUS 

DON JOSÉ RODRIGUEZ MENDOZA 

19, MONTERA, '19 

MADRID 

JUAN ANTONIO CASTILLO 
COJnRATISTA DE ROPAS PARA EL FJÉRCITO 

SASTRERÍA MILITAR 

l CAMI~ERíA l 
~ Mercaderes, esqnina á Lamparilla ~ 
* ' HABANA iir 
~o7=!-:-¡-::s, :~~ 

CASA DE PRESTAMOS 

LA ESPERANZA 
SAN MIGUEL, 60, ESQUINA Á G.<.LIANO 

Se venden dos escaparates de palisandro 
puertas de eE~ejos; varios éscaparates de 
un juego sala Luis XV, y otros muchos l.UUI"U'''''. 

VAPORES-CORREOS 
DE LA 

COMPAÑIA TRASATLÁNTICA 
(ANTES DE A. LOPEZ y COMPAÑIA) 

S ERVICIO PARA PUERTO-RICO, HABANA Y VERACRUZ 
SERVICIO PARA VENEZUELA, COLOMBL>\. y PACIFICO 

Barcelona los dias 4 y 25 
Valencia 5 

SALIDA DE Málaga i y 2i DE CADA MES Cádiz 10 y 30 
Santander 20 
Corulla 22 

Los vapores que salen los días 5 de Barce1on~ y 10 de Cádiz. adm:ten carga y pasaje para Las PaJIllas (GRAN CANARIA) Y Veracruz. 
Los que salen .os días 25 de Barcelona y 30 de C.'¡diz. y los que salen el 20 de Santander y el 21 de la Corufia. enlazando con servicios antillanos de la mis

aja Compafiia Trasatlántica. en combinacion con el ferro-carril de Panamá y líneas de vapores del Pacífico. toman pasaje y carga á flete corrido para los siguien
te .• puntos. 

Litoral de Puerto-Rico.=San Juan de Puerto-Rico. Mayagilez y Ponce. 
Litoral de Ouba.=Santiago de Cuba, Gibara Y. Nuevitas. 
Anl.érioa oentral.=La Guaira. Puerto-Cabello. Sabanilla. Cartagen8. Colo y todos los principales puertos ¿el Pacífico, como Punta-Arenas, 

San Juan del Sur. San José de Guatemala, Champerico y Salina·Cruz. 
N orte del Pao:íftoo.=Todos los puertos principales desde Panamá á California, como Acapulco, Manzanillo. Mazatlan y San Francisco de Ca-

lifornia. , 
Sur del paoifico.=Todos los puertos principales desde Pnnamá á Valparaiso, como Buena-ventura, Guayaquil. Payta. Callao. Arica, Iquique. 

Caldera, Coquimbo y Valparaiso. 
Rebajas á familias.=Precios convencionales por aposentos de luio.=Rebajns por pasajes de i.la y vuelta.-BilIetes de tercera clase para la Habana, Puerto

Rico y sus litorales, 35 DUROS.=De tercera preferente con más comodidad. á PESOS 50 para Puerto-Rico. y 60 PESOS para la Habana.~ 
SegurOS.==I..A COMPA~IA, por BJedio de sus agentes, facilita á los cargadores el asegurar las mercancías hasta su entrega en el punto de SU destino. 
Palll más detalles, dirigirse á D. Julian Moreno. Alcalá. 33 y 35, Madrid; Ripoll y C.', Barcelona; Angel B. Perez y C .... Santander; Delegacion Trasatlántica, 

Isabel la Cat6lica, 3, Cádiz. 



ANUNCIOS 

IMPRESOS MILITARES 
DE VENTA. EN EL 

ESTABLEel MIENTO TI POGRÁFICO 
DE 

~fs- J~P ~Trfs-FJPr }1-J~JT fs-f' 
ALl\IIRANTE, 2 QUINTUPLICAPO 

Sesirvená.vuelt9.dgcl)rraotJhcl'¡Bd.ei:n,3,~al()lyd)~~ulub! (>\r9. 1~,Ol\iu\!d9 :Ql p'rlU,Dl Je:!l, OI~\\I. 
Alm9.cen, Oajero', a:~bilita t03, OJ:n!l'I'iía." G }tI¡d~,1.)l M:¡lit~rdl, BibllOt9J~l, O lja ,19 rtlll~ \'1, 0\ )" et~, 

Hay además toia clase de librol r:\y:\f;)l y en tlh'l)J, R9gi,troS lHp91 timbr!\ü y C\l'l'lCJj sa en 
arreglo álos fórmularios que se re n11'1u, f'Jilit'Í.u(bl6 tOlo eu c)u:licionel muy v jnt'ljo! íl y 

====================~======================~==========~--~-=-~~==== 

TACTlCA DE COMBATES DE LAS TRES ARHAS 
por el General belga Briaimoll 

TI\ADUGlDA POR EL GAPITAN DE lllFü'TERÍA 

D.EUSTASIO GONZ!LEZ y UQUlN\NO 
Consta la obra de un volúmen en 4,0, de 512 

páginas y con nueve grandes láminas. 
Sus precios: , 
En la Península, 15 pesetas en rústica y lí eh 

tela. 
En Ultramar. :2.5 y 28 

en id. ' 

En pedidos de 10 ejemplares se 
rebaja. ~l 20 por 100. 

\ 

Pueden llitcerse al Traductor, ' protesor de las 
Ooni'erencias de Oficiales del distrito de Ánda- , 
lucia; al Administrador de la Ret.i:sta Oientífico- ' 

, Milita,. en Barcelona, y á la LibrerW Milita,. 
! en Madrid. 

NI MEJOR NI lVIAS BARATO 

SELLOS grabados en bronce: duracion 

eterna. CHAPAS para puertas y para 

bandoleras de guardas, SELLOS nove· 

dad de caoutchouc (goma. 

LUIS RUBIO 
GRABADOR EN METALES. 

7, FUENTES, 7, MADRID, 

~~~~~~/~.~/v/~~u, • • ~~~~'~/~~ 

!: A_ MÉNARD¡f 
I I ENCUADERNADOR Y DORADOR I ~ 
; I sobre I í 
I l 

J 1
5
í. pieles, pap,- es y seu as 

Especialidad de encuadernaciones 1'ran- 11;/ 

;/' \' cesas. , Se ponen cifras, escudos y adornos en ¡ 
chagrín, terciopelo, etc., eLC. í/ 

; I Hay tapas para LA ILU8TRACION. ! 
¡ I 1.5, CE~:VANTES, 1.:> ¡ 

.J MADRID ~ 
(rffJ~_.- ----- \.~ 
){fiff ~~. / •••••• / •• ,,, /~~'~'" 

¡n: 

HERRERO PADIEIRU y COJIPANL~ ~ 
<:i GRA.N COMERCIO DE SASTRERI! 

R.ELOHS DE TODAS CLASES 

VE~TA A PLAZOS "''''Ut:\;lill,llWLU en uniformes mili-
!ti: 

-13, Concepcion Jerónima, -la ¡: 
~ 
w 

;\:IA.DH.ID & 
El 
o o 

cOInoson 

de. varios objetos y cá· PI~f'.JCIAI>O~. I 

MADRID 

NAVAS 

Fábrica de gorras y obrador de bordados, especia· 

lidad en Teresianas, bordados en uniformes de Pala· 

cio, Diplomáticos y militares. Estrellas a una pese· 

ta 25 céntimos. 

1.9 Y 21. .:JacoIllctrezo. 1.9 y 21. 

SIN FIADOR 

LA VERDAD 
FÁBRICA Y ALM -\CEN DE CAMAS 

venta, n, plazos 

DESDE UNA PES&TA SEMANAL 

Alto de llonteleon, 12 y 15 
y 

• :JacoIlletrezo.62 

,------L4.1 

.... .... 
¡;'¡j 
/Xl 

"'" O 
i!! ;:::::¡ 

= -< 
:=> 
;:::::¡ 
~ 

todas 

t-
e<> ,... 
"id-

~ 
Él 
" ... 
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